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				Para mamá y papá, que siempre me habéis dicho que podía ser aquello que quisiera ser. Gracias por todo. ¡Os quiero!

				Para mi marido, cuya fe en mí nunca ha flaqueado. Tú eres mi auténtico héroe en la vida real. No estaría aquí sin ti, cariño.
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				Hubo una vez una tierra de leyenda, de tradición. Una tierra llena de magia y esperanza, a pesar de que las tribus celtas luchaban las unas contra las otras. Pero todo aquello acabó con la llegada del imperio romano a sus orillas.

				El todopoderoso imperio de Roma, en su intento por dominar el mundo, poco a poco se abrió camino a lo largo de Gran Bretaña. Hasta que llegó a las tierras altas y se encontró con un enemigo como ningún otro. A pesar de sus victorias, nada de lo que los celtas pudieran hacer haría que Roma abandonara sus queridas tierras.

				Agotados todos los recursos, los celtas se volvieron hacia sus leales consejeros y aliados, los druidas.

				Respetados y reverenciados, los druidas eran como cualquier otra sociedad. Su magia provenía de la tierra en su más pura esencia, pero había algunos que querían más: más poder, más control, más de todo.

				Inevitablemente, los druidas se dividieron en dos sectas. Los mie siguieron fieles a su magia y continuaron curando a los enfermos y ofreciendo su conocimiento a los líderes de los clanes. Los drough, sin embargo, eligieron los sacrificios humanos y la magia negra para incrementar su poder.

				Eran los drough los que tenían las respuestas a los problemas de los celtas.

				Los mie advirtieron a los líderes tribales sobre el uso de la magia negra, pero los celtas sabían que su fuerza contra los romanos estaba cediendo. Así que los celtas reunieron a sus mejores guerreros y permitieron que los drough hicieran sus hechizos y llamaran a los dioses, que llevaban largo tiempo enterrados en el infierno; unos dioses que, en el pasado, habían dominado el mundo con brutales tácticas y violentos fines.

				Pero ellos eran los únicos que podían derrotar a Roma.

				Los dioses, por fin liberados, atendieron con urgencia la llamada de los druidas y se introdujeron en el cuerpo del guerrero más feroz de cada clan. Aquellos guerreros, con la ayuda de los dioses que llevaban dentro, atacaron a cada romano con el que se encontraron. Las batallas se sucedieron, una tras otra, hasta que, finalmente, Roma abandonó Gran Bretaña.

				Aun así, los dioses seguían sedientos de sangre, seguían hambrientos de batallas. Con los romanos expulsados, los guerreros se enfrentaron los unos contra los otros… y contra cualquiera que se interpusiera en su camino. Los ríos y las tierras se volvieron rojos por la sangre de los celtas, y la muerte flotaba en el aire.

				Los drough, al darse cuenta de que su magia era insuficiente, se unieron a los mie, pero nada de lo que ambas sectas hicieron pudo devolver a los dioses a sus prisiones en el infierno. Los dioses se negaban a renunciar a poseer a los guerreros y se hacían más poderosos con cada latido, con cada muerte, hasta que los guerreros dejaron de ser los hombres que una vez habían sido.

				Se convocó una asamblea de druidas. Desde que se produjera la separación, no se había convocado ninguna. La magia hizo palpitar la tierra cuando decidieron dejar a un lado sus diferencias y sus luchas para encontrar un modo de ayudar a los celtas. Pero la magia de los druidas no pudo liberar a los guerreros.

				Incapaces de volver a encerrar a los dioses, los druidas mezclaron la magia con la magia negra para crear un conjuro que enterrara a los dioses, congelándolos en el interior de sus huéspedes. Los guerreros volvieron a ser los hombres que una vez habían sido y siguieron con sus vidas sin ningún recuerdo de las atrocidades que habían cometido. Sin embargo, dentro de cada guerrero un dios esperaba. Con cada generación, los dioses fueron pasando de guerrero en guerrero, transmitiéndose así eternamente como parte de la línea de sangre.

				Y así nacieron «los guerreros».

				Los druidas, sabedores de lo que habían creado y de lo que podía suceder en el futuro, siempre estaban al lado de los guerreros. Siempre vigilando. Incluso cuando la fe de los druidas, todo lo que eran, les hizo esconderse por miedo a morir, no tuvieron otra alternativa que seguir vigilando. Toda la humanidad estaba en peligro.

				La verdadera historia de cómo Roma salió de Gran Bretaña se olvidó. Se convirtió en una leyenda, en un mito de los celtas, que repetían la historia una y otra vez. Solo los druidas sabían la verdad.

				Entonces, una drough encontró unos manuscritos ocultos. Con más ansia de poder que ningún otro drough antes que ella, Deirdre liberó a los dioses y los controló, lo que le proporcionó el ejército que necesitaba para dominar el mundo y convertirse en la diosa ante la que todo hombre se arrodillaría.

				Los manuscritos, sin embargo, solo hablaban de un clan, los MacLeod.

				Deirdre puso toda su atención en el clan MacLeod. Por ahí empezaría…
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				Oeste de las Highlands1 de Escocia. 

				
					1 N. de la t.: Las tierras altas (Highlands o Scottish Highlands, en inglés) son una región montañosa del norte de Escocia, cuyo rasgo más distintivo es la influencia celta.

				

				Primavera de 1603

				—Definitivamente, te has vuelto loca.

				Cara se colgó la cesta del brazo. El fresco viento del mar le sacaba los mechones de la trenza y los sacudía caprichosamente contra sus ojos. Se los puso detrás de la oreja y le sonrió a Angus. A este solo le quedaba un diente en toda la boca, y el poco pelo que tenía lo llevaba todo de punta, bailando al ritmo del viento salvaje del mar.

				—No pasa nada, Angus. Las mejores setas de toda Escocia están a solo unos pasos de aquí.

				—No te acerques al castillo, muchacha. Está lleno de fantasmas. Y de monstruos.

				Levantó un retorcido dedo hacia ella. Sus cejas blancas y suaves se fruncieron bajo su arrugada frente.

				No era necesario que se lo recordara. Todos en el clan de los MacClure sabían la historia del castillo de los MacLeod. Durante siglos, las historias sobre cómo todo el clan de los MacLeod había sido masacrado habían ido pasando de generación en generación. Se contaban historias sobre fantasmas que deambulaban por las tierras y por el castillo para asustar a los niños.

				Pero no solamente asustaban a los más pequeños. Los adultos también juraban haber visto movimientos en las sombras del castillo de los MacLeod.

				Nadie se atrevía a aventurarse cerca de las viejas ruinas por miedo a ser devorado vivo. Tampoco ayudaba que extraños y frenéticos sonidos, casi como aullidos, se oyeran emanar de la antigua fortaleza al caer la noche.

				Cara aspiró profundamente y giró la cabeza para mirar el castillo. Se levantaba oscuro y amenazante sobre las siniestras nubes que se acercaban. La hierba, de un verde brillante en un tiempo cada vez más cálido, rodeaba las piedras que se alzaban en el horizonte, mientras el mar, de un intenso azul oscuro, servía como telón de fondo al castillo. El castillo tenía dos torres interconectadas que en algún momento sirvieron de entrada, pues la puerta había ardido durante la masacre, sin dejar ningún rastro tras de sí.

				La muralla, que podía medir fácilmente casi cuatro metros de ancho, todavía seguía en pie. Sus piedras estaban oscurecidas por el fuego y muchas de sus puntiagudas almenas y pilastras estaban rotas y hechas pedazos. Había seis torres circulares que se levantaban hacia el cielo, de las cuales solo una mantenía intacto el tejado.

				Cara siempre había querido atravesar aquellas murallas y entrar en el castillo, pero nunca había sido lo suficientemente valiente. Su miedo a la oscuridad y a las criaturas que la habitaban la mantenía alejada de la fortaleza.

				—Son solo piedras convertidas en escombros —le dijo a Angus—. No hay fantasmas ni monstruos.

				Angus avanzó para situarse a su lado.

				—Hay monstruos, Cara. Escucha lo que te digo, muchacha. No te acerques a las ruinas o no volveremos a verte nunca.

				—Te prometo que no entraré en el castillo, pero tengo que acercarme para coger las setas. La hermana Abigail las necesita para sus ungüentos.

				—Entonces deja que la buena hermana vaya a recogerlas ella misma. No es una de las nuestras. Tú sí lo eres, Cara. Ya conoces las historias sobre los MacLeod.

				—Está bien, Angus. Lo sé.

				No le importaba hablar de sus raíces MacClure. Ella era una Sinclair, aunque nadie lo supiera. Era uno de los secretos que escondía al clan que la había acogido cuando solo era una niña perdida en el bosque.

				No, no era una MacClure, pero no corrigió a Angus, uno de sus únicos amigos. Se sentía bien perteneciendo a algo, aunque solo fuera en su mente. Ni siquiera las monjas que la criaron consiguieron hacerle sentir que pertenecía a aquel lugar. La habían querido, a su manera, pero no era lo mismo que el amor paterno.

				No es que maldijera a nadie de los MacClure por no haberle abierto sus casas. Cuando las monjas la encontraron, llevaba días sin comer. Estaba mugrienta, descalza y todavía aturdida; tan aturdida por la muerte de sus padres que se negaba a hablar. No creía que a nadie le interesara saber todo lo que sus padres habían sacrificado para salvarla a ella, su única hija.

				Como la mayoría de los habitantes de las Highlands, los MacClure eran una gente supersticiosa y temían a Cara y a lo que podía haberla alejado de su hogar. Era la misma superstición que los mantenía alejados de las ruinas del castillo que se levantaba sobre el acantilado. Con una última mirada a Angus y a sus cejas fruncidas, se levantó las faldas y se dirigió hacia las viejas ruinas, ignorando el escalofrío de terror que le recorrió la espalda.

				La brisa y el canto de los pájaros pronto se tragaron sus palabras. Cara mantenía un ojo clavado en las amenazantes nubes que se acercaban. Con un poco de suerte, estaría de vuelta en el convento antes de que cayera la primera gota.

				Se puso a andar disfrutando del viento primaveral y el sonido de las alcas que anidaban en los acantilados. Desde el equinoccio de primavera, en su decimoctavo año de vida, habían empezado a sucederle cosas extrañas. Sentía una especie de… cosquilleo en los dedos. La necesidad de tocar algo la abrumaba. Pero temía esa sensación, así que mantenía las manos pegadas al cuerpo y hacía lo imposible por ignorar esa necesidad que la apremiaba. Ser más diferente de lo que ya era aún le complicaría más las cosas con los MacClure y con las monjas.

				La aldea de los MacClure había sido levantada a poca distancia de la antigua comunidad del castillo de los MacLeod. Después de la masacre, los demás clanes no tardaron en repartirse las tierras de los MacLeod, y los MacClure fueron de los primeros.

				Era una historia triste, y cada vez que miraba al castillo no podía evitar preguntarse qué había sucedido en realidad. Los MacLeod habían sido un gran clan, temido y respetado, pero había sido destruido en una sola noche. Y nadie se había declarado responsable de la aniquilación.

				Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar los aullidos de animales y los gritos que oía algunas noches. Ella les decía a los niños del convento que solo era el viento que subía desde el mar y que corría entre las ruinas. Pero en su interior, muy adentro, sabía la verdad.

				En el castillo había algo vivo.

				Cuanto más se acercaba al viejo castillo, más se le erizaba el vello de la nuca. Se puso de espaldas a las ruinas, maldiciéndose a sí misma por dejar que el miedo se apoderara de ella. No había nada por lo que preocuparse. Era de día. Solo la oscuridad de la noche conseguía despertar el auténtico miedo en ella.

				Cerró los ojos con fuerza e intentó calmar el temor que la invadía. Un grito ahogado se le escapó entre los labios cuando el colgante que siempre llevaba escondido se calentó contra su piel.

				Se sacó el colgante por fuera del vestido y observó el frasco, que estaba envuelto en un nudo de plata. El colgante había sido de su madre y fue lo último que le dio a Cara antes de morir.

				Cara soltó el colgante y dejó escapar un tembloroso suspiro. Su madre le había pedido que siempre lo llevara con ella y que protegiera el frasco. Cara no podía pensar en la noche en que sus padres murieron. Se sentía demasiado culpable, sentía demasiada ira al pensar que la gente que la había querido, que la había cuidado, había dado su vida para que ella viviera.

				Bajó la vista y vio las setas que se suponía que había ido a coger. Nadie sabía por qué solo crecían a lo largo del sendero que conducía al castillo, e incluso había quien decía que las cultivaban los fantasmas. Otros decían que era la magia la que las hacía crecer allí, y aunque Cara nunca lo admitiría delante de nadie, ella pensaba que bien podría tratarse de magia. Esta vez ella se había ofrecido voluntaria para ir a recogerlas porque la hermana Abigail las necesitaba para calmar la fiebre de la pequeña Mary.

				A Cara le encantaba ayudar a las monjas con los niños. Eso daba sosiego a una parte de su corazón que sabía que nunca tendría sus propios hijos. Su decisión de convertirse en monja había sido muy comentada. Pero había veces que se sentía… incompleta. Siempre le sucedía cuando veía a una pareja por la aldea. Se preguntaba cómo sería que un hombre la tocara, cómo sería traer a sus propios hijos al mundo y mirar a su amado esposo a los ojos.

				Ya basta, Cara.

				Sí, tenía que parar. Seguir pensando en eso solo podía aportarle melancolía por lo que nunca sería y rabia por la muerte de sus padres.

				Empezó a recoger setas y a disfrutar del tiempo que tenía para estar a solas, cosa que raramente sucedía en el convento. Dejó correr su mente libre, como solía hacer mientras recogía las setas del suelo.

				Hasta que no tuvo la cesta casi llena y una enorme nube tapó la luz del sol, no levantó la vista. Entonces se dio cuenta de que se había acercado a las ruinas del castillo más de lo que había imaginado. Había estado tan concentrada en las setas y en sus fantasías que no había prestado ni la más mínima atención a lo lejos que había ido ni al tiempo que había estado paseando.

				Pero ahora que estaba en el castillo se sintió intrigada y olvidó la tormenta que se avecinaba. Incluso después de trescientos años, todavía podían verse en las piedras las cicatrices de la batalla y del fuego.

				El corazón de Cara se encogió de dolor por todos los que habían muerto allí. Nadie había descubierto nunca por qué el clan había sido masacrado. Quienquiera que hubiera lanzado el ataque no había dejado a nadie con vida, ni a un bebé. Todo el clan MacLeod había sido exterminado en una noche.

				Se estremeció como si pudiera oír los gritos y el crepitar de las llamas a su alrededor. Todo estaba en su mente, lo sabía, pero eso no evitaba que el terror se apoderara de ella. La sangre se le heló en las venas y el miedo se apoderó de ella instándola a correr.

				Y, sin embargo, no podía moverse.

				Parpadeó y se obligó a apartar la mirada del castillo para calmar su acelerado corazón, y entonces el colgante volvió a calentarse. Quemaba tanto que se lo quitó y se enrolló la tira de piel entre los dedos. Nunca antes había tenido miedo del colgante, y menos aún se lo había quitado desde que su madre se lo puso alrededor del cuello. Sin embargo, ahora había algo muy extraño en él, y todo había empezado en el equinoccio. Tenía el mismo aspecto, pero ella sabía lo que había sentido.

				De pronto el viento se hizo más fuerte y empezó a revolotear alrededor de Cara. Ella intentó coger aliento y soltó la cesta en un intento por apartarse el pelo de los ojos.

				—¡No! —gritó cuando el colgante de su madre le fue arrancado de las manos.

				Cara siguió el querido vínculo con sus padres mientras este salía volando hacia el rocoso paisaje para aterrizar cerca del borde del acantilado.

				Con el corazón en un puño y con el mismo extraño cosquilleo en las manos, Cara se lanzó hacia el colgante mientras la primera gota de lluvia aterrizaba en su brazo. De pronto, el viento hizo bajar la temperatura. Cara alzó los ojos hacia la tormenta y vio que se había acercado más de lo que había imaginado. Con el viento empezando a ulular, se acercó para coger el colgante.

				Un luminoso rayo cruzó el cielo antes de que las nubes se abrieran y descargaran la tormenta sobre ella. Después de varios días de lluvia constante, la tierra ya estaba empapada y era incapaz de absorber más agua.

				Cara se puso a cuatro patas, sin pensar en el barro que empapaba su ropa, y se arrastró hacia el colgante. Las lágrimas le cubrían el rostro.

				Por favor, Señor, por favor. No dejes que pierda el colgante.

				No debería habérselo quitado; no debería haber temido a lo único que su madre había llevado siempre junto al corazón. Una imagen de sus padres cruzó su mente, trasladándola a casa, pero haciéndole recordar lo sola que estaba, lo sola que siempre estaría en el mundo.

				—¡No me iré de aquí sin el colgante! —le gritó al viento. Su madre le había confiado el cuidado del frasco, rogándole que lo vigilara. No le fallaría a su madre. Ni ahora ni nunca.

				Lucan MacLeod estaba observando el paisaje que tanto había amado desde que había descubierto su existencia cuando era un muchacho. Apoyó su antebrazo contra la esquina de la estrecha ventana de su habitación del castillo, la cual miraba al sur y le ofrecía unas vistas del acantilado y del mar.

				Nunca se cansaba de la belleza de las Highlands, las olas que rompían contra el acantilado. Había algo asombroso en el olor del mar mezclado con el olor del brezo y el cardo. Aquella tierra calmaba, como ninguna otra, la ira que llevaba dentro.

				Eran las Highlands. Sus Highlands. Y las amaba.

				Lo que no amaba era estar atrapado, y eso era, básicamente, lo que había pasado desde que él y sus hermanos habían vuelto a casa hacía doscientos años.

				Aquella era su vida ahora. Y la odiaba.

				¿Cuántas veces se había enfurecido por la imposibilidad de dejar el castillo? ¿Cuántas veces se había sentado en su habitación mientras lo consumía la furia por lo que les había pasado a él y a sus hermanos? ¿Cuántas veces le había rogado a Dios encontrar un modo de salir de allí, de liberarse del oscuro tormento que amenazaba su alma?

				Pero Dios no escuchaba. No escuchaba nadie.

				Estaban destinados a esconderse del mundo, observando como el tiempo lo cambiaba todo a su alrededor, mientras ellos permanecían allí. Solos. Solos para siempre.

				Cerró los ojos con fuerza y recordó cómo era todo antes de que sus vidas se desgarraran. Hubo un tiempo en el que él observaba a su clan desde las ventanas y escuchaba la risa de los niños que se levantaba por encima del sonido de las olas. Ahora aquel tiempo le parecía un sueño, un sueño que se iba apagando con cada día que pasaba, con cada latido de su corazón.

				Como hijo del líder del clan, a Lucan nunca le había faltado de nada. Ya fuera comida, bebida o la compañía de una mujer. Las mujeres siempre habían ido detrás de él y él siempre había estado dispuesto a aceptarlas.

				Él disfrutaba con sus caricias, sus sonrisas y sus cuerpos. Ahora todo lo que quería era sentir a una mujer bajo su cuerpo. Había olvidado lo que era tener las suaves curvas del cuerpo de una mujer contra su piel, tener su húmeda pasión rodeándole mientras él penetraba en su interior.

				Había habido momentos en los que su necesidad había sido tal que había pensado en dejar el castillo y salir en busca de una joven. Pero había bastado una simple mirada a sus hermanos para recordar por qué se habían encerrado allí y por qué no querían ser vistos.

				Lucan y sus hermanos eran peligrosos. No para ellos mismos, pero sí para cualquier otra persona. Allí fuera estaba el mal, y ese mal quería utilizarlos.

				Más de dos siglos de confinamiento en el castillo. Pero ¿qué otra cosa podían hacer? No podían ser vistos, no tal y como eran, no como los monstruos en los que se habían convertido. Como hermano mediano, siempre había estado allí para mantener la paz entre sus otros hermanos. Una roca, sólida y fuerte, para mantenerlos a todos unidos, era lo que decía su madre de él. No se permitía pensar en qué se estaban convirtiendo él y su propia alma.

				Fallon, en el pasado, se había tomado muy en serio el papel de heredero del clan. Todo lo que hacía, todo lo que pensaba, era por su clan. Pero cuando ya no hubo ningún clan, no supo qué hacer con su vida, ni con aquella bestia siempre queriendo hacerse con el control. Como no había ningún modo de cambiar lo que había sucedido, se había dado a la bebida.

				Por lo que respectaba a Quinn, casi se había dejado conquistar por la bestia. Lucan lanzó un gruñido. Bestia era un nombre que no hacía honor a aquello. No había ningún monstruo dentro de ellos. Era un dios primitivo desterrado a las profundidades del infierno. Apodatoo, el dios de la venganza, vivía en el interior de cada uno de los hermanos MacLeod. Un dios tan antiguo que no había ningún escrito ni ninguna historia sobre él. Y era mucho peor que cualquier otra bestia.

				Cada vez que aquel sentimiento de desesperación se apoderaba de Lucan, como solía pasar cuando llovía, se encerraba en su habitación, lejos de sus hermanos. Ellos tenían sus propias preocupaciones. No necesitaban verlo enfrentarse a sus demonios internos. Si lo deseaba, podía pasarse todo el día autocompadeciéndose. Pero no lo haría. Sus hermanos lo necesitaban. 

				Lucan respiró profundamente y empezó a alejarse de la ventana cuando algo captó su atención. Aguzó la mirada hasta que descubrió una escena que lo dejó sin aliento. Era una mujer, una mujer joven y muy hermosa, que se había atrevido a acercarse lo suficiente al castillo como para que él pudiera ver los encantos de las líneas de su rostro. Deseó poder ver el color de sus ojos, pero ya bastaba con poder ver sus carnosos labios, que pedían ser besados, y sus pómulos rosados por el viento.

				Y la oscura trenza que le colgaba por la espalda hasta la cintura. Haría lo que fuera por ver aquellos cabellos sueltos cayendo por sus hombros. Cerró los puños y se imaginó acariciando aquel pelo con sus dedos.

				Llevaba un vestido liso y gastado, pero que no ocultaba su estrecha cintura ni sus redondos pechos. Se movía con la soltura de alguien que disfrutaba estando al aire libre, alguien que se deleitaba con la belleza que la rodeaba. La suave curva de sus labios encendió algo en su interior cuando levantó el rostro para mirar al mar. Como si buscara la libertad de echar a volar entre las corrientes de aire.

				Ella recogía las setas con cuidado, las sostenía suavemente entre los dedos para dejarlas en la cesta. Cuando miró al castillo, pareció como si le doliera, como si supiera lo que había sucedido allí.

				Algo en el interior de Lucan se revolvió, instándolo a querer saber más sobre aquella mujer. Cuanto más la miraba, más intrigado estaba.

				Nadie se había atrevido a acercarse tanto al castillo y mucho menos a mirarlo con aquella curiosidad. Si Lucan hubiera sabido que tal belleza vivía en las cercanías, habría abandonado el castillo para ir en su búsqueda.

				No hizo caso del viento que soplaba con fuerza y entrecerró los ojos para ver a través de la fuerte lluvia. De pronto ella lanzó un alarido y se abalanzó sobre el borde del acantilado. Se oyó un trueno y un rayo iluminó el cielo del atardecer. Ya había llovido mucho los días pasados.

				—¿Qué estás haciendo? —le preguntó su hermano pequeño, Quinn, mientras entraba en la habitación y se acercaba a Lucan. Quinn miró por la ventana.

				—¡Por Dios!, ¿es que está loca?

				Lucan negó con la cabeza.

				—Estaba recogiendo setas y de pronto se abalanzó sobre el borde del acantilado.

				Quinn emitió un gruñido. Su ira nunca lo abandonaba.

				—Muchacha estúpida. Caerá por el acantilado.

				Lucan se alejó de la ventana rápidamente mientras su desarrollado sentido del oído escuchaba los latidos de su corazón. No perdió ni un momento en apartar a su hermano, salir corriendo de la habitación y recorrer el pasillo antes de saltar la barandilla del tercer piso para aterrizar en el suelo de la planta baja. Cayó de pie en el gran salón, con las rodillas flexionadas y los dedos apoyados en el suelo para mantener el equilibrio. Sentía un hormigueo por todo el cuerpo, pues el dios se revolvía en su interior.

				—¿Lucan?

				No había tiempo para explicarle a Fallon, el mayor de todos, lo que Lucan planeaba. La vida de la chica estaba en peligro. Salió corriendo del castillo sin ser consciente de la lluvia y el viento que golpeaban su pelo y su ropa.

				Estaba atravesando a toda velocidad lo que quedaba de la torre de entrada, cuando oyó el grito de la muchacha al notar que la tierra que había bajo su cuerpo cedía. Lucan saltó y aterrizó a pocos centímetros de ella, justo cuando su mano se cerraba para coger un colgante y el suelo volvía a ceder. 

				Lucan se arrastró y la cogió por la muñeca antes de que se precipitara a las rocas y el agua que había abajo. Ella se quedó colgando cogida del brazo, con los pies flotando en el aire y sus grandes ojos llenos de miedo.

				—¡Aguanta! —le gritó en la tormenta.

				Las manos de Cara, llenas de barro, se resbalaban y sus pies buscaban un apoyo en las rocas del acantilado. Gritó. Las lágrimas se mezclaban con la lluvia.

				—¡Por favor —gritó—, no me dejes caer!

				Lucan hizo uso de su fuerza y empezó a subirla, cuando de pronto la tierra se volvió a mover. Él seguía cogiéndola mientras iba resbalando por el borde. Justo en el momento en que ambos iban a caer, él pudo agarrarse a una roca.

				Lucan miraba desde el borde del acantilado a aquella mujer. Debía lanzarla hacia arriba, era el único modo de salvarla, pero si lo hacía… ella vería lo que realmente era.

				—¡Me estoy resbalando!

				No podía cogerla mejor sin antes soltarla, pero si no hacía algo pronto se le escurriría de la mano. La cogió más fuerte, pero cuanto más luchaba por no perderla, más se escurría ella.

				Hasta que de pronto ya no cogió nada.

				Su grito resonó en su interior, desgarrándole las entrañas. Pero, en un segundo, él liberó al dios que llevaba dentro, el monstruo que mantenía encerrado y alejado del mundo. En dos saltos se situó en la parte de abajo del acantilado, entre las rocas, con el tiempo suficiente para extender los brazos y cogerla al vuelo.

				Él creía que ella se revolvería de miedo en cuanto viera su rostro, pero cuando la miró, descubrió que tenía los ojos cerrados. Se había desmayado.

				Lucan dejó escapar un suspiro. No había pensado en lo que podía suponer salvarla, pero ahora que la tenía en sus brazos no lo lamentaba. Habían pasado décadas desde la última vez que había tenido una mujer en sus brazos, y sus exuberantes curvas y su suave cuerpo hicieron que sintiera una erección repentina y un gran deseo.

				La lluvia continuaba golpeándoles, pero Lucan no podía dejar de mirar su rostro ovalado y sus pómulos; la suave curva que tenía su cuello al apoyar la cabeza en él.

				—Mierda —murmuró, y dio un salto para subir el acantilado.

				Aterrizó lo más suavemente que pudo para no alterar a la muchacha y descubrió a Quinn observándolo con los ojos entrecerrados, llenos de ira y de odio. Era una mirada a la que se había acostumbrado con el transcurrir de los trescientos años.

				—Muy bien, hermanito —dijo Quinn entre dientes—. ¿Qué es lo que nos has estado escondiendo?

				Lucan se abrió paso apartando a su hermano de su camino y se dirigió al castillo bajo la insistente lluvia. Ya habría tiempo para preguntas más tarde.

				Quinn lo alcanzó.

				—¿Pero qué demonios crees que estás haciendo? No puedes llevarla al castillo.

				—Tampoco puedo dejarla aquí con este tiempo —respondió Lucan—. ¿Quieres llevarla a la aldea así? Además, se ha desmayado y tampoco sé dónde vive.

				—Es un error, Lucan, escucha lo que te digo.

				Puede que fueran monstruos, pero eso no significaba que tuvieran que actuar como tales. Durante demasiado tiempo se habían escondido en el castillo, observando el mundo a través de las ventanas de su casa en ruinas. Esa era su única oportunidad de hacer algo bueno, y no iba a dejarla escapar. 

				No cuando tengo esta deliciosa sensación con ella en mis brazos.

				Lucan maldijo su cuerpo e intentó alejar cualquier otro pensamiento sobre los pechos de aquella mujer contra su cuerpo o su perfume a brezo y tierra, que embriagaba sus sentidos. La tela empapada de su vestido le permitió vislumbrar uno de sus pezones endurecidos por el frío.

				Tragó saliva, deseoso de poner sus labios sobre el pequeño pecho y chuparlo. Notó la rigidez de sus testículos y su sangre ardió de deseo. 

				De una patada abrió la puerta del castillo y se dirigió al gran salón. Fallon estaba recostado en el banco que había en el centro de la habitación y se sentó con una mirada interrogante.

				—Lucan, estoy borracho, pero no lo suficiente como para no darme cuenta de que hay una mujer en tus brazos, en el castillo. Lo que no está permitido, debo añadir.

				Lucan hizo caso omiso a su hermano y subió las escaleras de dos en dos hacia su dormitorio. Era uno de los pocos en suficientemente buenas condiciones para dejar a la muchacha. Fallon nunca utilizaba su dormitorio y Quinn había destruido el suyo durante sus muchos ataques de ira. El resto ni siquiera los habían visto.

				Tampoco los habían necesitado.

				Una vez Lucan la hubo dejado sobre la cama, encendió el fuego para ayudarla a entrar en calor e intentó calmar su ansioso cuerpo. La necesidad y la sed que sentía por ella lo habían alarmado. Cuando se puso en pie, no se sorprendió de ver a Fallon y a Quinn junto a la puerta.

				—¿No deberíamos quitarle la ropa? —dijo Fallon con los ojos fijos en la muchacha—. Parece que está empapada.

				—Lo está.

				Pero Lucan no estaba dispuesto a ponerse a prueba a sí mismo con tal tentación. No hasta que no consiguiera calmar su sed. Cerró los puños al pensar en quitarle la ropa húmeda del cuerpo y perderse en la visión de su blanca piel. ¿Serían sus pezones tan oscuros como su pelo?

				Quinn dio un paso adelante y alargó sus garras.

				—Yo le quitaré el vestido.

				A la velocidad del rayo, Lucan se interpuso entre su hermano y la cama, en el lado opuesto de la habitación. La chica era responsabilidad suya. Si la dejaba en manos de Quinn, acabaría partiéndola en dos con su cólera, y Fallon se olvidaría de ella en cuanto cogiera la próxima botella de vino.

				—Deja que yo me encargue —dijo Lucan.

				Quinn soltó un gruñido.

				—Todos estos años me has estado dando lecciones sobre cómo yo había dejado que el dios que llevamos dentro se apoderara de mí. Pues bien, hermano, tú has hecho lo mismo.

				Fallon se pasó una mano por la cara y cerró sus ojos enrojecidos.

				—¿De qué estás hablando, Quinn?

				—Si no te hubieras dedicado tanto al vino lo sabrías —respondió Quinn.

				La oscura mirada de Fallon, como la de su padre, se posó sobre Quinn.

				—El vino es mejor que en lo que tú te has convertido.

				Quinn se rió, con una risa triste y vacía.

				—Al menos yo sé qué día es hoy. Dime, Fallon, ¿te acuerdas de lo que hiciste ayer? ¡Ah, espera! Lo mismo que el día anterior y que el día anterior a ese.

				—¿Y qué es lo que has hecho tú aparte de destrozar todo lo que Lucan construye?

				Los ojos de Fallon se llenaron de fuego y un músculo de su mandíbula se tensó por la ira.

				—No eres capaz de controlar la bestia ni para aguantar una broma.

				Quinn sonrió con suficiencia.

				—Veámoslo.

				—¡Ya basta! —gritó Lucan cuando ambos dieron un paso hacia delante—. Salid de aquí si vais a pelearos.

				Fallon soltó una carcajada; el sonido, vacío.

				—Ya sabes que no voy a luchar con él.

				—Así es —dijo Quinn. El resentimiento llenaba su voz—. No vaya a ser que el gran Fallon MacLeod tiente a su dios.

				Fallon cerró los ojos y se apartó, pero no sin que Lucan pudiera ver la desesperación en los ojos de su hermano mayor.

				—Todos tenemos que arrastrar nuestras desgracias, Quinn. Deja a Fallon tranquilo.

				—Yo puedo cuidarme solo —dijo Fallon, y se giró para mirar a Lucan. Fallon miraba a la chica y a Lucan.

				»¿En qué estabas pensando al traerla aquí? Ya sabes que ningún humano puede entrar en nuestros dominios, Lucan.

				La muchacha se removió en la cama y los tres se quedaron quietos mirando si se despertaba. Al no hacerlo, Lucan soltó un suspiro y les indicó que se marcharan.

				—Bajaré enseguida —les prometió.

				Cuando ya se habían ido, le quitó los zapatos llenos de barro. Tenía que quitarle la ropa o cogería un buen resfriado, pero no confiaba en su propio cuerpo, o en sus manos, para que se mantuvieran alejadas de sus curvas.

				Sus cabellos, de un hermoso color castaño, se habían oscurecido con la lluvia. Cogió un mechón de pelo que tenía en el pómulo y se maravilló con el suave tacto de su piel. Lo cautivó su rostro, hermoso e inocente, con aquella frente y su delicada estructura.

				Aunque la única visión que había tenido de sus ojos era cuando los tenía llenos de miedo, los recordaba del marrón más profundo que jamás hubiera visto. Ahora se dio cuenta de las largas y oscuras pestañas que abanicaban sus mejillas mientras dormía. Lucan no se había atrevido a tocar a una mujer desde aquel fatídico día hacía tanto tiempo. No confiaba en sí mismo ni en el dios. Pero ahora había una mujer acostada en su cama, durmiendo, tentadora. Tardó un momento en decidirse a tocarla.

				Con un dedo, recorrió su rostro hasta sus carnosos labios. El perfume a cedro lo embriagó. Su perfume. Dios, había olvidado lo suave que podía ser la piel de una mujer, lo dulce que podía ser su perfume.

				Incapaz de detenerse, recorrió sus labios con el dedo pulgar. Deseaba inclinarse y posar sus labios sobre los de ella, deslizarle la lengua en la boca y escuchar sus gemidos de placer. Deseaba saborearla.

				Puede que hubieran pasado siglos desde la última vez que tuvo a una mujer entre sus brazos, pero todavía recordaba lo que se sentía al tener sus senos contra su pecho desnudo, y los gritos de placer cuando entraba dentro de ellas. Todavía recordaba lo que se sentía cuando una mujer le acariciaba los hombros y hundía sus dedos entre su pelo.

				Lo recordaba demasiado bien.

				El cuerpo de Lucan se estremeció de necesidad mientras se imaginaba quitándole la ropa a aquella muchacha, cogiéndole los pechos con las manos y jugueteando con sus pezones. Se alejó de ella de un salto, por miedo a ceder a la sed que lo consumía. Entonces fue cuando descubrió que los labios habían empezado a ponérsele azules.

				Se maldijo a sí mismo mil veces. Él no podía morir, pero ella, definitivamente, sí que podía. Alargó una de sus garras y le hizo pedazos el vestido hasta la cintura. Luego se lo quitó, lo lanzó a un lado y se apresuró a quitarle las medias mojadas.

				Sus manos se estremecieron cuando entraron en contacto con su piel, tan suave como había imaginado. Le dejó puesta la combinación y fue a buscar una manta. Tuvo que utilizar toda su concentración para no desgarrar la fina combinación y dejarse embriagar por sus seductoras curvas.

				Cuando empezó a arroparla con la manta, vio que tenía la mano cerrada y que entre sus dedos colgaba una tira de piel. Aquello debía de ser lo que buscaba en el acantilado. Frunció el ceño al sentir algo extraño. Solo le costó un momento reconocerlo como magia.

				—¿Quién demonios eres? —murmuró.

				Lucan se permitió mirar su cuerpo. Piernas delgadas, caderas anchas, una cintura tan estrecha que podía abarcarla con sus manos, e hinchados pechos con pezones duros.

				Sus manos y su boca deseaban tocarla.

				Se tragó el deseo que crecía en su interior. Sus testículos, tensos, a la expectativa. Pero Lucan no iba a permitir que sucediera. No podía. La arropó con la manta y se dio media vuelta para salir. La muchacha había estado en peligro y él la había salvado.

				Eso era todo.

				Eso era todo lo que podía haber.
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				Lucan tenía la mirada fija en el fuego de la chimenea, en el gran salón. No necesitaban el calor del fuego, pero a Fallon le gustaba recordar cómo era su vida antes de que todo cambiara.

				Las llamas anaranjadas y rojizas devoraban la madera del mismo modo que el dios había devorado a Quinn. Lucan se frotó las manos contra la mandíbula y suspiró. Tenía a una mujer. En el castillo. Iba en contra de todas las normas que tenían pero, que Dios le perdonara, no lo lamentaba. A pesar de lo que era, de lo que había en su interior, todavía era un hombre.

				—Lucan.

				Se giró al oír la voz de Fallon.

				—Pensaba que ya te habías retirado.

				—Todavía no.

				Fallon siempre había sido el más serio de los tres, pero, al menos, solía sonreír. En el pasado, en sus ojos verdes había un reflejo de alegría y esperanza. Ahora, en su mirada no había nada más que vacuidad. Cómo deseaba Lucan que Fallon hubiera encontrado la cura que andaba buscando, pero una vez había descubierto que no se podía cambiar lo que les habían hecho, Fallon había perdido toda esperanza.

				—Díselo —gritó Quinn mientras entraba a toda prisa en el salón desde las cocinas.

				Lucan suspiró y se giró hacia su hermano. Hubo una vez en que el gran salón del castillo de los MacLeod estuvo lleno de gente y de hermosos tapices. Los candelabros iluminaban la habitación y las antiguas armas de sus antecesores adornaban las paredes. Ahora, todo lo que quedaba en el salón era una vieja mesa con dos bancos y tres sillas que había hecho Lucan y que estaban colocadas delante de la chimenea.

				Al volver al castillo, él y Fallon habían reconstruido el tejado para que no entrara la lluvia. Aquello fue antes de que Fallon se hubiera dado a la bebida. Lucan miró detenidamente a su hermano mayor y deseó tener las respuestas para todo.

				El rostro de Quinn se oscureció, su piel se volvió negra, el dios en su interior anhelaba salir.

				—Díselo.

				—Por Dios, Lucan, dímelo —dijo Fallon cansado, y se pasó una mano por sus alborotados cabellos castaño oscuro. Su pelo solía tener reflejos dorados cuando pasaba tiempo al aire libre. Ahora era del mismo castaño oscuro que el de su madre, los ojos verdes como los de su padre, pero más oscuros, como los helechos que crecían en el bosque.

				Lucan soltó un suspiro.

				—Dejé salir al dios.

				Si había algo que podía aclarar los ojos de Fallon era aquello. Habían aprendido muy pronto que el dios que había en su interior era capaz de cualquier cosa por verse libre, y la ira solo lo hacía más poderoso. Cuando el dios estaba libre no podían controlarse, una de las razones por las que Fallon se había dado a la bebida.

				Lucan, sin embargo, había querido poder mantener el control, así que se había pasado décadas aprendiendo a dominar a su dios. Resultó ser más complicado de lo que se había imaginado y muchas veces estuvo a punto de abandonarlo todo y dejarse arrastrar a la bebida, como había hecho Fallon. Pero solo el amor a sus hermanos y la necesidad que tenía de hacer bien las cosas hizo que siguiera adelante. El día que descubrió que podía controlar cuándo dejar salir al dios y cuándo no, fue un día glorioso.

				Pero no había sido capaz de contárselo a sus hermanos.

				Fallon se puso derecho y apartó la botella de vino a un lado.

				—¿Que has hecho qué?

				—La muchacha estaba a punto de caer al vacío. No tenía opción.

				Quinn le dio un puñetazo a la pared que estaba justo a su lado. Cuando apartó la mano, sus uñas se habían alargado hasta convertirse en garras y sus pálidos ojos verdes se habían vuelto negros.

				—Tenías una opción. Podías haberla dejado morir. No podemos permitir que nadie sepa que estamos aquí. ¿No es eso lo que me dices noche tras noche?

				—Lucan —dijo Fallon con voz suave, y sacudiendo la cabeza—, ¿qué has hecho?

				—Sigo siendo el hombre que era —dijo Lucan en su defensa—. Antes de convertirnos… en lo que somos, no podía dejar morir a nadie, y ahora tampoco pienso hacerlo. Nos hemos sentado aquí, escondiéndonos en esta decrépita ruina que es nuestro hogar, durante más de doscientos años, mientras nos hemos enfrentado a todo guerrero y wyrran que se ha atrevido a acercarse a nosotros. ¿Cuánto tiempo más creéis que podremos seguir luchando? Tuvimos suerte. Pudimos escapar y hemos conseguido mantenernos alejados de ella desde entonces.

				Quinn relajó los hombros mientras suspiraba. Sus ojos se volvieron verdes y desaparecieron sus garras.

				—Odio admitirlo, pero puede que Lucan tenga razón. Yo me niego a volver a aquella prisión, Fallon.

				—No —dijo Fallon, y se puso en pie. Se balanceó ligeramente y se apoyó en la mesa para mantener el equilibrio—. Ya os he dicho que no nos encontramos en posición de enfrentarnos a ella. Pero vosotros haced lo que queráis.

				Lucan odiaba hablar de ella. Deirdre había sido la que había ordenado masacrar a su clan. Deirdre había sido la que los había encerrado en la montaña Cairn Toul. Deirdre había sido la que había liberado al dios de su interior. Deirdre, una mujer tan hermosa que podía hacer que los ángeles cantaran, pero con un corazón tan oscuro como el propio Satán.

				—Soy un guerrero, Fallon. Deirdre nos convirtió en estos monstruos, y aunque sigo negándome a unirme a ella, también me niego a seguir aquí sentado esperando a que ese demonio domine Escocia. Ya sabes que somos más fuertes cuando los tres luchamos juntos. Podríamos hacerle mucho mal a Deirdre si tú decidieras unirte a nosotros.

				Fallon se encogió de hombros.

				—¿Unirme a vosotros? Hermano, creo que no. Nuestro destino quedó sellado en el mismo instante en el que Deirdre lanzó su maleficio.

				—Entonces, ¿simplemente abandonas? ¿Lo abandonas todo?

				Quinn cambió la mirada, de Fallon a Lucan.

				—Siempre he odiado lo mucho que me fastidiabas cuando era un crío con hacer las cosas correctas, Fallon, y ahora, el que no las hace eres tú.

				Fallon se rascó la barba, que necesitaba un buen afeitado.

				—Tampoco es que haya mucho que hacer, hermano. Los dos sabéis, tan bien como yo, que tarde o temprano ella nos atrapará. Simplemente estamos posponiendo lo inevitable.

				—Lucharé hasta el final. Me niego a volver a esa montaña —dijo Lucan.

				Fallon se pasó la mano por el pelo.

				—Nada de eso importa ahora. Lo que importa es la chica que hay en tu cama.

				La imagen de la muchacha, la cabeza hacia atrás y el pelo oscuro suelto, mientras desnuda se retorcía de placer bajo su cuerpo, pasó como un relámpago por la mente de Lucan. Se tragó un suspiro para aliviar la erección que tenía desde el momento en que había aterrizado en sus brazos.

				—La llevaré a la aldea esta noche —dijo Quinn.

				Lucan dio un paso adelante. Una intensa furia se apoderó rápidamente de él. No entendía su necesidad de proteger a la mujer, simplemente tenía que hacerlo. No era solo su sed de tocarla, sino algo mucho más profundo.

				—Lleva la magia consigo —confesó.

				Al ver que Quinn no retrocedía, Lucan sintió como rugía su dios.

				—No la tocarás.

				Los ojos de Quinn se volvieron negros, incluso el blanco de sus ojos se volvió negro obsidiana. Desde que el dios había sido puesto en libertad, cada vez que salía a la luz, se le volvían negros. Quinn separó los labios para mostrar sus colmillos y dejó crecer sus garras de nuevo.

				—Ya basta, Quinn —la voz de Fallon retumbó en el salón—. Os prohíbo que luchéis. Ya lo hicimos lo suficiente en el pasado.

				Era una buena señal que fueran capaces de tranquilizarse tan rápidamente, porque todos arrastraban horribles cicatrices de las luchas que habían mantenido cuando eran incapaces de controlar a la bestia. Mientras el resto de Escocia se repartía las tierras de los MacLeod, los hermanos se enfrentaban unos a otros, una y otra vez.

				La mirada de Fallon se detuvo en Lucan.

				—¿Magia? ¿Estás seguro?

				—Seguro. No es fuerte, pero está ahí.

				—¿Qué piensas hacer con ella?

				En realidad, Lucan no tenía ni idea. Sabía lo que quería hacer con ella en su cama, pero esa era una opción que no debía, ni podía, tomar.

				—No sabe nada de nosotros.

				—Sabrá que está en el castillo. Hemos hecho un buen trabajo para mantener a la gente alejada, pero no sé cuánto tiempo podrá durar. Especialmente si la muchacha le dice a todo el mundo que no hay fantasmas en el castillo.

				Lucan y Quinn habían creado la idea de los fantasmas y los monstruos para mantener a la gente alejada. Con los alaridos de Quinn y la marca de sus garras en las piedras, había resultado fácil asustarlos a todos.

				—Podría llevármela ahora mismo —dijo Lucan—. Pero no lo haré. La tormenta todavía no ha pasado y estaba helada. Además, quiero saber de dónde viene esa magia.

				Quinn sacudió la cabeza y su masa de cabellos castaño claro se movió con ella acariciando sus hombros.

				—Tiene que irse. Ahora.

				—¿O qué? —preguntó Lucan—. ¿Le harás daño?

				—No voy a permitir que pongas en peligro lo que llevamos años construyendo, con o sin magia —gruñó Quinn.

				—Lucan —dijo Fallon.

				Lucan ignoró a Fallon y se rió de Quinn.

				—No tenemos nada más que un castillo en ruinas.

				—Pero es nuestro —dijo Quinn entre dientes—. Ella lo destruirá todo. Me niego a permitirlo.

				—No la tocarás.

				Lucan se puso alerta, dispuesto a dejar libre al dios si había que hacerlo.

				—¡Lucan!

				Giró la cabeza bruscamente hacia Fallon y lo descubrió mirando a su derecha. Lucan siguió la mirada de su hermano mayor y encontró a la muchacha de pie en las escaleras. Sus enormes ojos observaban a Lucan con una mezcla de terror y desconfianza.

				El vestido que Lucan había sacado para ella había pertenecido a la mujer de Quinn. Llevaba siglos pasado de moda, pero le sentaba bastante bien. Los ojos de la chica eran redondos y miraban fascinados a Lucan, como si tuviera miedo de apartar la mirada. Su rostro todavía estaba pálido, pero sus labios ya no estaban azules.

				Lucan dio un paso hacia ella. Sabía que tenía que mantener las distancias, pero ella estaba allí por él. A pesar de lo que eran él y sus hermanos, no iban a hacerle ningún daño, y él necesitaba asegurarse de que ella lo supiera.

				—¿Cómo se atreve? —dijo Quinn, y empezó a caminar hacia la muchacha.

				Antes de poder llegar a ella, Lucan cogió a Quinn por la túnica y lo detuvo.

				—Déjala en paz.

				—¡Se ha puesto el vestido de Elspeth!

				Lucan miró a la joven y se dio cuenta de que había dado un paso atrás en las escaleras, con las manos apoyadas en las piedras de su derecha. Las escaleras no estaban en buenas condiciones. Podría caer y hacerse daño. Al fin y al cabo, ella era mortal.

				—Yo le di el vestido —dijo Lucan mientras se giraba de nuevo hacia su hermano y lanzaba un gruñido.

				Con un último vistazo a la muchacha, Quinn se soltó de las manos de Lucan y se alejó. Lucan no se dio cuenta de que Quinn no había podido controlar al dios en su interior hasta que miró a Fallon y vio su rostro pálido y cauteloso. La bestia se había hecho visible.

				¡Mierda!

				¿Cómo se podía explicar lo inexplicable?

				Lucan tragó saliva y abrió sus manos, dándose cuenta, demasiado tarde, de que sus uñas se habían alargado. ¿Habrían cambiado sus ojos? ¿Su piel? Ella no había empezado a correr gritando, pero su mirada se había clavado en la puerta varias veces.

				Él se dirigió lentamente hacia la escalera, evitando asustarla más de lo que ya lo estaba. Por el rabillo del ojo vio a Fallon acercarse a ella.

				Tenía los nudillos blancos de aferrarse con tanta fuerza a la pared. Por debajo del vestido se asomó un pie desnudo. Las piedras siempre estaban frías, y con aquel tiempo estarían muy frías. Si no iba con cuidado, caería enferma.

				Lucan la miró de arriba abajo, aquel vestido acentuaba sus grandes pechos y su estrecha cintura. Su cuello era esbelto, hermoso. Mechones de pelo húmedo se le pegaban al rostro. Él deseaba haberle soltado el pelo. Le encantaría verlo caer suelto sobre sus hombros y pasar sus manos por entre el espeso cabello.

				—Me caí —dijo ella de repente. Su voz era suave, casi un susurro en la tormenta que seguía aullando a su alrededor. Su mirada se posó en Fallon antes de volver a Lucan.

				Lucan tendría que pensar rápido. Se había desmayado, así que no se había dado cuenta de lo que había sucedido.

				—Te cogí, ¿no lo recuerdas?

				Ella frunció el ceño y sacudió la cabeza. Sus oscuros ojos lo miraban atentamente, sin aceptar la mentira.

				—No. Me resbalé de tus manos. Me caí.

				—Y yo te cogí —dijo Fallon—. Te vimos desde el castillo y nos apresuramos a ayudarte. Yo descendí por el acantilado por si Lucan no era capaz de sostenerte.

				Lucan pudo ver en su mirada que ella quería creerles, pero la duda estaba instalada en sus maravillosos ojos color caoba. Especialmente después de haber visto la transformación de Quinn.

				—Soy Lucan —dijo. Antes podía cautivar a cualquiera, pero habían pasado muchos años desde la última vez que lo intentó—. Este es mi hermano mayor, Fallon.

				Fallon le lanzó una mirada fugaz a Lucan. No se le había ocurrido que podrían haber dado nombres falsos. La historia de lo que les había sucedido todavía seguía viva. Se había convertido en una leyenda que parecía que iba a perdurar para siempre.

				—¿Lucan? —repitió ella—. ¿Fallon?

				Lucan pudo ver como trabajaba su mente y se iba dando cuenta de que no solo había gente en un castillo que se suponía que estaba vacío, sino que además tenían los mismos nombres que en la leyenda.

				Lucan maldijo para sus adentros. No era habitual en él ser tan poco cuidadoso. Con Fallon siempre ebrio y Quinn incapaz de controlar su ira, habían dejado a Lucan al cuidado de todo. Nunca les había fallado.

				Hasta ahora.

				Él hizo un gesto hacia la silla que había junto al fuego.

				—Acércate. Así entrarás en calor.

				Al ver que ella no se movía, se apartó de las escaleras para dejarle paso.

				—No tienes nada que temer de nosotros.

				—¿Y quién me ha quitado la ropa?

				Lucan apartó la mirada, pero no sin antes ver como Fallon levantaba una ceja.

				—Estabas empapada. No quería que cogieras un resfriado.

				Ella se estremeció ante sus palabras, y de nuevo él le hizo un gesto hacia el fuego. Los truenos rugían en el exterior, sacudiendo los cimientos del castillo. El trueno la impulsó a bajar las escaleras y acercarse al crepitante fuego.

				Con la espalda contra las llamas, observó a los hermanos. Se mantenía alerta, como un animal acorralado esperando un ataque.

				—¿Me tenéis encerrada aquí?

				Fallon puso los ojos en blanco y buscó la botella de vino con la mirada mientras volvía a sentarse a la mesa, murmurando algo que sonó como «estos jóvenes...».

				Lucan negó con la cabeza.

				—Te hubiera llevado a la aldea, pero con esta tormenta pensé que sería mejor protegerte del tiempo.

				—¿Entonces ya puedo marcharme?

				A Lucan le costó un gran esfuerzo no gritarle que no se fuera. Por el contrario, se frotó las manos a su espalda y asintió.

				—Si quieres enfrentarte a este tiempo.

				—Tu acento es… diferente.

				Tenía la cabeza inclinada hacia un lado, la trenza le caía por el hombro hasta rozar su pecho.

				Él se olvidó de respirar mientras su pene se erguía. Se imaginó cogiendo sus pechos, jugueteando con sus pezones hasta ponerlos duros como piedras. Luego, envolviéndolos con sus labios, sorbiéndolos hasta oírla gritar su nombre.

				—¿… no es cierto, Lucan?

				Él sacudió la cabeza y se giró y vio a Fallon observándolo. Había tenido la mente tan ocupada con pensamientos hacia aquella muchacha que no había oído ni una palabra de lo que su hermano había dicho.

				Fallon dejó salir un suspiro.

				—Comida.

				—Ah, sí, comida.

				Lucan se dirigió airado hacia las cocinas antes de que acabara haciendo el idiota delante de todos.

				¿Quién se hubiera imaginado que una muchacha con pelo castaño y ojos color caoba pudiera hacerle hervir la sangre y poner todo su cuerpo erecto solo con una mirada?
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				La mente de Cara no paraba de dar vueltas. Tenía quebraderos de cabeza pensando en lo que había pasado, y en lo que la había traído hasta allí.

				Recordaba haber estado observando las ruinas, haberse sentido atraída por ellas. Casi como si la estuvieran llamando, como si le estuvieran haciendo señas. Luego se había quitado el colgante porque le quemaba.

				El viento se lo había arrancado de las manos, pero había conseguido cogerlo. Recordaba haber sentido la tierra ceder bajo su cuerpo y luego caer antes de poder ponerse a salvo.

				Luego se había detenido y había levantado la vista para encontrar a… Lucan. Él la había cogido de un brazo, luchando para evitar que cayera, mientras sus ojos verdes como el mar le rogaban que no se soltara. Ella se había resbalado, de eso estaba segura.

				A pesar del terror de la caída, sabiendo que acabaría golpeándose contra las rocas y muriendo, y había conseguido oír cómo latía su corazón. Pero no recordaba nada más después de ver sus ojos abiertos por el miedo, mientras su mano se escurría de la suya.

				¿Era posible que su hermano, se llamaba Fallon, hubiera podido estar abajo para cogerla al vuelo cuando cayó? Era la única explicación, pero una parte de su mente seguía sin fiarse.

				Aquellos hombres le ocultaban algo. Era un presentimiento, el mismo tipo de sentimiento que la había invadido hacía unas semanas: como si alguien la estuviera observando.

				Hubo un aullido que fue rápidamente absorbido por un trueno, pero el sonido era inconfundible. 

				Dio un salto y se acercó rápidamente al fuego.

				La imagen del otro hombre que se había enfadado al verla con el vestido le pasó como un relámpago por la mente. ¿Se había tratado de una jugarreta de las velas o en realidad se le habían alargado los dientes?

				Miró fijamente hacia la puerta, preguntándose si podría conseguirlo. Ellos le habían dicho que no era ninguna prisionera, pero no estaba muy segura de qué creer.

				—No te detendremos.

				Ella se giró y vio a Fallon con los codos sobre la mesa y cogiendo una botella de vino. Su pelo era del color de la tierra recién arada, oscuro y grueso. Era bastante guapo, con aquella mandíbula ancha y fuerte y sus firmes labios, pero sus oscuros ojos verdes estaban repletos de un profundo y silencioso dolor.

				Él hizo un gesto hacia la puerta sin apartar la mirada de la botella.

				—Vete.

				—Entonces ¿no estoy segura aquí?

				Soltó una carcajada y se llevó la botella a los labios. Bebió un largo trago y se encogió de hombros.

				—Lucan no permitirá que te pase nada. Él es el mejor de nosotros. De todos modos, no sé qué es peor, si la tormenta o quedarse aquí.

				A pesar de que Fallon estaba borracho, ella vio la verdad de sus palabras en sus ojos. El miedo le recorrió toda la espalda. Su colgante, que había descubierto que tenía agarrado con una mano, vibraba bajo su vestido, entre sus pechos. No lo había hecho nunca antes y aquello la hizo ser todavía más consciente de lo que la rodeaba.

				¿Quiénes eran aquellos hombres? ¿Era simple coincidencia que dos de ellos tuvieran los mismos nombres que los hermanos de la leyenda de los MacLeod? ¿Se llamaría el tercero Quinn?

				¿Realmente quería saberlo?

				Angus le había dicho que el castillo estaba habitado por monstruos. Podría ser que el viejo supiera mucho más de lo que estaba dispuesto a contar.

				Cara encogió los dedos de los pies. Tenía los pies como dos témpanos de hielo de estar sobre las desnudas piedras, pero no había sido capaz de encontrar sus zapatos ni sus medias al salir del dormitorio. La tormenta era intensa, pero no había razón para no conseguir llegar a la aldea.

				¿En la oscuridad? ¿Sola?

				Se encogió por dentro al sentir el miedo que la invadía siempre que caía la noche. Dio un paso hacia la puerta, la luz de las velas y de la chimenea la hizo dudar. Al ver que Fallon no hacía otra cosa que mirarla, dio otro paso. Su mano ya estaba sobre el pestillo de la puerta para abrirla, cuando Lucan entró en el salón con un plato de comida en las manos.

				Su mirada se encontró con la de Cara y se quedó helado. Ella se pasó la lengua por los labios y se dio cuenta de que sus posibilidades de salir libre eran pocas. Fue la nostalgia y la soledad que vio en sus ojos verdes lo que la hizo detenerse.

				Lucan era alto y ancho de hombros, una muralla de sólido músculo que desprendía atractivo sexual. Era muy guapo y peligrosamente fuerte. Su túnica no lograba esconder sus musculados pectorales, que se estrechaban en una esbelta cintura que luego continuaba en unas piernas largas en las que se adivinaban unos fuertes músculos cubiertos por sus pantalones marrones. Sus rizos color ébano le caían en ondas por los hombros, y solo llevaba una pequeña trenza a cada lado de las sienes, como los antiguos guerreros.

				En el cuello de su túnica de color verde oscuro descubrió una gruesa torques de oro que llevaba alrededor del cuello. No llevaba ningún kilt ni tartán que le dijera a qué clan pertenecía, lo cual le pareció muy extraño. Cualquier hombre de las Highlands, y aquellos hombres eran, sin lugar a dudas, de las Highlands, siempre llevaba su tartán.

				Su corazón dio un salto cuando fijó su mirada en el rostro de Lucan. Tenía unas cejas oscuras que enmarcaban unos ojos con unas largas pestañas. Tenía la nariz ligeramente torcida a un lado por una rotura, pero que palidecía en comparación con su boca. Unos labios carnosos y bien divididos, que tenía fruncidos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando se sorprendió preguntándose cómo sería besar aquellos labios.

				Tan pronto como el pensamiento cruzó su mente, hizo una mueca. Ella iba a convertirse en monja. Una monja no debería tener ese tipo de pensamientos, aunque fueran reflejo de sus más profundos deseos.

				—No te vayas —dijo Lucan.

				Cara vio como Fallon la miraba por el rabillo del ojo, pero no se movió. No podía. La mirada de Lucan no se lo permitía, y ella estaba atrapada en sus hipnóticos ojos, que la atraían hacia él.

				Lucan dejó el plato sobre la mesa.

				—No deberías salir con este tiempo.

				Y como si le hubiesen dado entrada, en aquel momento, un rayo cruzó el cielo y tocó el suelo, dejando una marca que hizo temblar toda la tierra. El estruendo resonó en sus pechos antes de que el trueno retumbara amenazante.

				—No estás prisionera aquí. Tienes mi palabra —siguió diciendo Lucan—. Aquí estarás segura hasta que pase la tormenta.

				Cara miró a Fallon y lo descubrió observándola, su rostro ilegible. ¿Qué debería hacer? Por la conversación que había oído mientras bajaba las escaleras, ellos querían que se marchara.

				No todos, Lucan quiere que te quedes.

				Cada fibra de su cuerpo le decía que si se quedaba, su vida cambiaría para siempre. Pero ¿cómo iba a marcharse con aquel tiempo? ¿En la oscuridad?

				Podía oír el viento, sabía que, si no iba con cuidado, aquellas ráfagas podían arrastrarla al acantilado. Ya había conseguido sobrevivir una vez aquel día. ¿Quería volver a intentarlo tan pronto?

				Con un suspiro, Cara dejó caer la mano del pestillo y se dirigió a la mesa.

				—Hasta que amaine la tormenta.

				Estaba hambrienta. Apenas había probado la comida del convento, pues había querido salir a por las setas.

				Se sentó y se acercó el plato. La carne estaba fría pero deliciosa. Se la comió rápidamente, junto con unos pedazos de queso y pan. Cuando levantó la vista, Lucan se había sentado frente a ella, al lado de Fallon.

				Era desconcertante tener a aquellos dos hombres mirándola. Ahora que los tenía más cerca pudo ver que el pelo de Fallon era oscuro, pero no negro como el de Lucan. Los ojos de Fallon eran de un verde oscuro, mientras que los de Lucan eran de un verde vivo, que hacían que sus oscuras pestañas parecieran aún más largas.

				Volvió a mirar los labios de Lucan. Eran tan… sensuales. Pestañeó, sorprendida por sus pensamientos. Sintió mariposas en el estómago y el frasco que llevaba en el cuello volvió a calentarse sobre su piel. Ella movió rápidamente la mirada hacia sus ojos y los descubrió mirándola, con una intensa mirada, apasionada. Se le calentó la sangre. Ya no sentía el frío del que no había podido deshacerse desde que se había levantado en aquel extraño dormitorio.

				—Todavía no os he dado las gracias —balbuceó intentando llenar aquel silencio.

				Lucan se encogió de hombros ante sus palabras.

				Fallon tamborileaba con los dedos sobre la mesa.

				—¿Podríamos conocer el nombre de la mujer que hemos salvado?

				Cara cerró los ojos avergonzada. Cuando volvió a abrirlos, centró su mirada en Fallon. Él no la hacía sentir… tan fuera de sí como su hermano.

				—Lo siento. Soy Cara.

				—Cara.

				Ella se estremeció al oír su nombre en los labios de Lucan. A pesar de las advertencias de su interior, no pudo evitar mirarlo a los ojos.

				—Sí.

				—¿Vives en la aldea, Cara? —preguntó Fallon.

				Sin apartar su mirada de Lucan, respondió.

				—Sí.

				—¿Estás casada? —preguntó Lucan.

				Cara apretó sus manos contra las rodillas bajo la mesa.

				—No.

				Fallon se puso la botella entre ambas manos.

				—¿Padres?

				Ella frunció el ceño, sin saber muy bien por qué ellos le preguntaban por sus padres. Comprendió que como el mayor que era, Fallon quería saber todo lo que pudiera sobre ella, pero ¿por qué? Ella no hablaba sobre sus padres. A nadie, ni siquiera a las monjas. ¿Entonces? No es que fuera a hacerles ningún daño a los hermanos.

				Luego se dio cuenta de que sí que podía hacerles daño. Se suponía que no había nadie en el castillo.

				—¿Eso importa? —preguntó.

				Fallon lanzó un resoplido.

				—A mí me importa.

				—Ya basta —dijo Lucan con una voz tan fría como el acero.

				Cara se pasó la lengua por los labios, no estaba acostumbrada a que nadie se preocupara por ella. Levantó la mirada de la mesa y la paseó por todo el salón. Se habían hecho algunos arreglos que desde fuera no se veían. No era tan suntuoso como suponía que había sido antiguamente, pero bastaba para resguardarlos de los elementos.

				—¿Vivís aquí los tres? —preguntó.

				Fallon le lanzó una mirada a Lucan.

				—Cuando la necesidad apremia.

				Justo detrás de ella sonó un chasquido. Dio un salto y miró hacia la puerta que había detrás. Algo extraño estaba sucediendo en el castillo MacLeod, pero ¿qué era? Su curiosidad siempre le había traído problemas. Y aunque una parte en su interior le decía que saliera corriendo y que no mirara atrás, otra parte, la más aventurera, le decía que se quedara a averiguarlo.

				Un relámpago iluminó el salón, y, cuando se apagó, Cara descubrió unos ojos negros mirándola desde detrás de Lucan y Fallon. Abrió la boca para gritar, pues nunca había visto unos ojos completamente negros, sin el más mínimo rastro de color.

				—Quinn —espetó Lucan mientras se ponía de pie de un salto.

				—Eras tú, ¿verdad? —preguntó Cara mientras el miedo se apoderaba de ella. Se había equivocado al pensar que estaba a salvo. Se puso en pie y empezó a alejarse de la mesa.

				»Tú eras el que me estaba mirando desde la ventana.

				Los tres hombres volvieron su mirada hacia ella con las cejas fruncidas.

				Quinn lanzó un resoplido.

				—No te había visto nunca hasta hoy.

				—Lo sé.

				Ella dio otro paso atrás, aterrorizada.

				—Fue cuando ya estaba aquí. Tú estabas en la ventana, tus ojos tenían un brillo amarillo cuando me miraste.

				En lugar de una negativa o una explicación, como ella esperaba, el rostro de Fallon palideció y Lucan puso las manos sobre la mesa, se inclinó hacia ella y escrutó su rostro.

				—¿Qué sucedió? —preguntó Lucan—. Necesito todos los detalles, Cara.

				Ella no podía calmar la ola de alarma que crecía en su interior y la ira que veía crecer en los tres hombres. Dio otro paso atrás y miró a Lucan. Su mirada era firme, fuerte y nada amenazante. Eso calmó parte de su miedo.

				—Yo… yo abrí los ojos y vi… —dijo encogiéndose de hombros— algo en la ventana. Los ojos eran amarillos en la oscuridad.

				—¡Mierda! —gruñó Quinn, y se marchó.

				Fallon se puso en pie y lanzó la botella de vino al fuego, haciendo crecer las llamas mientras el líquido se derramaba sobre ellas.

				—¡Quinn!

				—Yo me encargo —dijo Quinn mientras se apresuraba a subir las escaleras.

				El corazón de Cara se aceleró, le costaba respirar. ¿Qué estaban haciendo? Lo que había visto había sido cosa de su imaginación, ¿no?

				¿Entonces por qué has dicho nada?

				Porque en lo más profundo de su ser, sabía que lo que había visto era real.

				Nadie tiene los ojos con destellos amarillos.

				Ni tampoco pueden volverse negros los ojos de nadie.

				Se giró hacia la puerta del castillo y vio a Lucan de pie frente a ella. Sus manos se cerraron, cogiéndose el vestido, intentando controlar el pánico que se apoderaba de ella cada noche. La oscuridad. Los monstruos. Nunca desaparecían.

				—Ven conmigo.

				Él le ofreció la mano. Sus ojos verdes como el mar le prometían seguridad, pero no podían ocultar el deseo que ella también pudo ver.

				—Yo te protegeré, Cara. Te doy mi palabra.

				Hubo otro estruendo. ¿Un trueno o alguna otra cosa? Ella no podía irse con aquella tormenta y en plena oscuridad. Solo quedaba una opción. Tragó saliva para deshacer el nudo de pavor que tenía en la garganta y puso su mano sobre la grande y tibia mano de Lucan.

				Él tiró de ella y salieron corriendo del salón, cruzaron una puerta y empezaron a bajar unas escaleras. Los pies de Cara, entumecidos por el frío de las piedras, la hicieron dar un traspié. Él la rodeó con su brazo para evitar que cayera.

				El corazón le dio un brinco en el pecho al sentir sus fuertes músculos tocando su cuerpo. Ella aspiró el olor a sándalo, deseo y fuerza. Una embriagadora mezcla que la dejó sin aliento y la hizo consciente del hombre que la mantenía sujeta contra su fuerte cuerpo.

				Incluso cuando ya había recuperado el equilibrio, él no quitó el brazo, y que Dios la asistiera, Cara descubrió que le gustaba sentir su calor, su fuerza.

				Ella debería ser cautelosa con él, pues el ambiente que se respiraba en el castillo era ambiente de batalla. Una batalla contra algo que era maligno y… peligroso, y ella no quería entrar a formar parte de aquello.

				—¿Adónde vamos? —preguntó a medida que se adentraban más y más en el castillo.

				—A un lugar seguro.

				No había luz y ella volvió a tropezar en la oscuridad. Esta vez, Lucan la cogió en brazos. Ella se agarró a sus hombros y sintió como se movían sus músculos bajos sus manos mientras la llevaba en brazos.

				—No puedo ver nada —susurró ella.

				—No te preocupes, yo sí.

				¿Cómo?, quiso preguntarle, pero en lugar de eso se cogió con más fuerza a su cuello mientras él aumentaba la velocidad. Las escaleras terminaron y él siguió corriendo por lo que sonaba como suciedad. Le pareció oír chillar una rata, pero puede que hubiera sido ella.

				Nunca le había gustado estar asustada. Por las noches, cuando el viento mecía la tierra, ella se escondía bajo sus mantas, cerrando fuerte los ojos por miedo a lo que podría ver si los abría.

				De pronto, Lucan aminoró el ritmo y se detuvo. La dejó en el suelo, a su lado y oyó el ruido de una cadena. Él la cogió por la cintura mientras se abría una puerta.

				—Quédate aquí —murmuró Lucan.

				Cara se envolvió con sus propios brazos. Estaba acostumbrada al tiempo de las Highlands, pero la humedad que había allí abajo le penetraba los huesos. Tampoco ayudaba que no llevara puestos ni sus zapatos ni sus medias para ayudarla a calentarse las piernas.

				Una luz empezó a llamear, ella observó la habitación y vio a Lucan colgando una antorcha de un asidero de la pared. Él la instó a que entrara.

				Su mirada se posó en la puerta y el cerrojo que acababa de abrir.

				—¿Me vas a encerrar aquí?

				Lucan negó con la cabeza.

				—No tengo tiempo para explicaciones, solo para ponerte a salvo.

				—¿De qué, de la tormenta?

				—De la criatura que viste.

				Ella se quedó helada. Los pelos de los brazos erizados. El miedo le subió por la espalda.

				—¿Criatura?

				—No sé por qué está aquí, pero lo descubriremos.

				Él la empujó dentro de la habitación y se dio la vuelta para marcharse. El solo pensamiento de quedarse allí sola hizo que se le helara la sangre y empezara a sentir un sudor frío.

				—¿Adónde vas?

				Ella intentó ocultar el pánico en su voz pero no lo consiguió.

				Lucan le cogió el rostro con una mano, su asombrosa mirada de color verde llena de intensidad. Era la mirada de un hombre de las Highlands, de un guerrero deseando luchar hasta el final.

				—Voy a protegerte. Y a buscar respuestas.

				Dijo las últimas palabras con la voz fría como el acero.

				Cara observó que cerraba la puerta tras de sí y luego se tocó la mejilla justo donde él había puesto su mano. Ningún hombre la había tocado voluntariamente antes de Lucan. Su piel todavía estaba tibia por el roce y el olor a sándalo persistía en la pequeña habitación. Ella no conocía a Lucan, pero, por alguna razón inexplicable, confiaba en él. Su vida estaba en sus manos, él lucharía contra… las criaturas.

				Cuando había visto aquellos ojos amarillos, había cerrado los suyos, por miedo a no estar soñando. Todo su cuerpo se había estremecido al descubrir que en realidad estaba despierta.

				Sacó el colgante de su madre de debajo del vestido y pasó los dedos por el frasco. Estaba caliente y palpitaba de energía. Habitualmente, cuando necesitaba consuelo, cogía el frasco, pero, esta vez, el frasco no podía calmarla.

				A Cara le fallaron las piernas y se deslizó por la pared hasta el sucio suelo. Dobló las rodillas contra el pecho, cruzó los brazos alrededor de las piernas y bajó la frente hasta las rodillas.

				Debería haber escuchado al viejo Angus y haberse mantenido alejada del castillo. Él sabía que allí había monstruos.

				Al darse cuenta, Cara levantó la cabeza de repente. Angus lo sabía.

				

			

		

	
		
			
				4
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				Lucan volvió corriendo al gran salón, con la sangre latiendo en sus venas. Habían pasado ya meses desde la última vez que había luchado, y se dio cuenta de que lo estaba deseando. Apodatoo, el dios que había en él, clamaba por ser liberado, y así imponer su venganza sobre los que se atrevieran a atacar el castillo.

				Y Lucan le liberó. 

				Los dientes de Lucan se alargaron y sus uñas crecieron hasta convertirse en unas garras afiladas y negras capaces de decapitar a un hombre de un zarpazo. Su piel hormigueó al volverse de color ébano. Tras sufrir la conversión cuando estaba en la montaña de Deirdre aprendió que cada dios tiene poderes distintos y que cuando un guerrero deja salir a su dios, el guerrero pasa a tener el color de ese dios.

				Lucan, Fallon y Quinn se volvían de color negro.

				Cuando Lucan llegó al gran salón, Quinn y Fallon tenían las manos ocupadas. Los hermanos habían visto los monstruos tan diversos en los que los hombres se convertían cuando había un dios en su interior.

				Una criatura de color amarillo pálido se lanzó sobre Lucan. Él levantó la mano para clavar sus garras en ella y le arrancó la cabeza con la otra.

				Con un movimiento brusco, arrojó el cadáver del monstruo y se preparó para el siguiente ataque. Hizo una mueca. Eran wyrran. Criaturas creadas por la magia negra de Deirdre. 

				Una y otra vez los wyrran se acercaban a ellos. Eran más pequeños de lo que Lucan recordaba. No tenían ni un solo pelo, sus bocas estaban tan llenas de dientes que no podían cerrar los labios. Los wyrran bufaban, chillaban y gritaban, pero no rugían, como hizo Quinn, como hacían los guerreros.

				—Vais… a… ¡morir! —gritó Fallon mientras el filo de su espada separaba la cabeza de un wyrran de su cuerpo. 

				Lucan miró a su hermano, asombrado de que ni siquiera entonces Fallon hubiese cedido ante el dios y siguiese sin transformarse. Aunque no tuvo mucho tiempo para pensar en ello, pues cuatro wyrran se abalanzaron sobre él desde las paredes.

				Le arañaron y le dieron un mordisco. Lucan se quitó de encima al que le mordía el hombro. Luego, decapitó a otro con un golpe de mano. Y después, lanzó al que tenía en la pierna de una patada hacia Quinn, que lo partió en dos.

				Lucan intentó alcanzar el wyrran que colgaba de su espalda. Tenía las garras hundidas en su cintura y en su hombro. Podía sentir que la sangre brotaba de su cuerpo, y el dolor se aliviaba con la furia que sentía en su interior.

				Agarró a la criatura por la parte de atrás del cuello y la hizo volar sobre su cabeza. El wyrran cayó de espaldas con un alarido, con los dientes apretados. Lucan se arrodilló junto a él, clavó sus garras en el pecho de la criatura y le arrancó el corazón.

				—Odio estas malditas cosas —dijo Fallon mientras se acercaba a Lucan.

				Lucan lanzó a un lado el corazón. Se levantó y advirtió la sangre de su hermano.

				—Yo también.

				—Parece que Deirdre quiere batalla.

				Lucan suspiró al mirar los cuerpos sin vida de los wyrran. Para Deirdre eran mascotas que usaba para perseguir a quien ella quisiera. 

				—¿Están todos muertos?

				—Eso creo —contestó Fallon—. ¿Dónde está Quinn?

				Lucan se encogió de hombros. 

				—Estaba justo ahí.

				Entonces oyeron un alarido, el alarido de rabia de Quinn. Lucan apuntó con su garra hacia Fallon.

				—Quédate ahí por si vienen más.

				Fallon asintió, y Lucan subió las escaleras a grandes zancadas y se apresuró a buscar a Quinn. Siguió los alaridos y los bramidos hasta la parte más alta de la torre, donde Quinn luchaba contra un monstruo alto y delgado. Lucan subió para acercarse más a ellos; el viento y la lluvia le dificultaban la visión. Hasta que un rayo cruzó el cielo y pudo ver la piel azul cobalto del guerrero.

				—Mierda —murmuró Lucan al recordar que Quinn ya había luchado contra uno de ellos. 

				Quinn era fuerte, pero su adversario se movía tan deprisa que Quinn no podía mantener el ritmo. En un abrir y cerrar de ojos, la bestia tenía a Quinn agarrado por la espalda, con la cabeza colgando a un lado de la torre. Un largo brazo azul cobalto se alzó, y sus garras fueron a parar a la garganta de Quinn.

				Eran inmortales, aunque podían morir si les cortaban la cabeza. Lucan ya había fallado a sus hermanos una vez al llevar a Cara al castillo. No les defraudaría de nuevo.

				Saltó y aterrizó junto al guerrero. Le dio un revés y siguió al guerrero mientras este caía por el lateral de la torre. Oyó a Quinn gritar su nombre, pero Lucan no podía parar. Ahora no. 

				El guerrero aterrizó sobre sus pies cerca del acantilado momentos antes de que Lucan cayese a su lado. 

				—No piensas morir, ¿no? —provocó Lucan al guerrero.

				Los labios azules se contrajeron en una sonrisa. 

				—Mi señora está cansada de vuestros juegos. Quiere que volváis a su montaña.

				A Lucan se le heló la sangre. 

				—Deirdre puede querer lo que sea, pero no iremos a ninguna parte.

				El guerrero se encogió de hombros.

				—Aunque os quiera, MacLeod, ¿creéis que sois a los únicos a los que quiere?

				Caminaban en círculos, esperando el momento de atacar.

				—¿Así que vinisteis por eso? —Lucan no podía imaginar otra razón por la que Deirdre habría enviado a parte de su ejército al castillo.

				El guerrero echó la cabeza hacia atrás y se rió. 

				—No tienes ni idea, ¿verdad?

				—Explícamelo.

				—Ah, Lucan —dijo—. Nosotros solo somos hombres lo bastante afortunados como para tener poderes como ningún otro. ¿Por qué negar lo que está en nuestra sangre? Dadle al dios que tenéis dentro lo que quiere.

				—Y volvernos como tú, ¿no? ¿Rendirnos ante Deirdre y su necesidad de dominación? A pesar del demonio que hay en mí, lucho en el bando del bien.

				—¿De verdad crees que tenéis elección? Los druidas crean cosas que no es posible deshacer. Escondeos en vuestro castillo tanto como podáis, pero os lo advierto, no seré el último de nosotros que veréis.

				Lucan se abalanzó sobre él, pero el guerrero desapareció en medio de la noche. Lucan quiso seguirle, pero el grito de Quinn desde las almenas le hizo volver enseguida.

				—Deprisa —dijo Quinn antes de saltar al suelo y correr hacia el castillo.

				Lucan pasó corriendo bajo la garita, junto a la muralla y entró en el castillo. Encontró el gran salón vacío. ¿Dónde estaba Fallon?

				—¿Qué es eso? —El pecho de Quinn subía y bajaba rápidamente mientras la lluvia caía por su negra piel—. He oído a Fallon.

				Lucan escuchó atentamente. Tardó un momento, pero finalmente oyó la voz de Fallon.

				—Mierda, está bajo el castillo. Donde escondí a Cara.

				Cara se cubrió las orejas con las manos, pero nada amortiguó los sonidos que procedían de arriba. Chillidos inhumanos, gritos espeluznantes. Le recordó mucho a la noche en que murieron sus padres, una noche que se esforzaba a diario por olvidar. 

				Intentó tararear, hacer cualquier cosa que amortiguase los ruidos. Por lo menos tenía la luz de la antorcha. No habría estado tan tranquila si hubiese estado oscuro. No soportaba la oscuridad.

				Le empezaron a cosquillear los dedos, y sintió la necesidad de tocar algo. Puso las manos sobre el sucio suelo al tiempo que otro estruendo hizo que retumbara el castillo. 

				Tan pronto como había empezado la batalla en el castillo, terminó. Apoyó la cabeza contra la pared que tenía detrás y fijó la vista en el suelo, esperando en silencio a que Lucan fuese a por ella.

				Se oyó un ligero chirrido en la puerta que parecían garras. Se puso de pie, dando por supuesto que eran Lucan o sus hermanos. Hasta que las bisagras de la puerta crujieron. 

				Dio un paso atrás y corrió hacia la pared, con la mirada fija en la puerta y en el polvo y la suciedad que se desprendían cada vez que esta recibía una sacudida.

				—Sé que estás ahí. Puedo oleros a ti y a tu magia —dijo una voz grave y ronca al otro lado de la puerta.

				Miró alrededor de la pequeña habitación. ¿Magia? ¿De qué estaba hablando? Ella no tenía magia. Y tampoco había ningún sitio por donde escapar, ningún sitio en donde esconderse. La única cosa que la separaba de lo que fuera que estuviese al otro lado era una puerta de madera de siglos de antigüedad. ¿Cuánto más podría aguantar?

				En cuanto ese pensamiento cruzó su cabeza, la puerta crujió. Una risa malévola resonó en la habitación al tiempo que el hombre doblaba sus esfuerzos por apartar la puerta. 

				La madera se astilló con un gran crujido. Cara se apretó contra la pared con el corazón desbocado. Gritó al ver una mano de color ceniza aparecer por el agujero de la puerta. 

				Las garras del monstruo arañaron la madera, formando cinco largos agujeros en la puerta. Cara se arrinconó contra una esquina mientras un sudor frío le recorría la piel. De un empujón, la puerta se partió en dos. Al ver aparecer por el hueco un rostro del mismo color ceniza, gritó de nuevo.

				Por entre el pelo rubio de la cabeza del monstruo sobresalían unos gruesos cuernos. El monstruo rió, dejando ver sus colmillos entre los labios. Sus ojos, del mismo color que la piel, la repasaron de arriba abajo mientras reía.

				—Menuda recompensa conseguiré por ser el único en encontrarte. 

				Arrancó lo que quedaba de puerta de las bisagras y se dispuso a poner un pie en la habitación. 

				Apenas tenía un pie dentro cuando la punta de una espada le atravesó el estómago. El corazón de Cara se paralizó cuando la criatura bajó la mirada hacia el filo que sobresalía de su abdomen. Un instante después, alguien sacó a la bestia de la habitación de un tirón, haciendo que sus garras rasgasen la piedra. 

				Cara miró a Fallon, con la túnica cubierta de sangre.

				—¿Estás bien? —preguntó Fallon.

				Ella asintió.

				—Le mantendré ocupado. Sal y ve a buscar a Lucan. 

				Fallon se adentró en la oscuridad del pasillo. Los gruñidos lo invadieron todo mientras Fallon y el monstruo luchaban. Cara se dirigía hacia la puerta de la entrada cuando se detuvo al ver que habían crecido semillas allí donde había puesto las manos. Sin tiempo para pensar en ello, intentó alcanzar la antorcha. Por mucho que lo intentaba, no se soltaba de la sujeción. 

				Cara parpadeó para impedir que cayeran las lágrimas que amenazaban con salir. El miedo la paralizó la noche en que sus padres murieron. Si no hacía algo ya, correría la misma suerte que ellos.

				Pero no podía ver nada. ¿Cómo podría esquivar al monstruo si no sabía dónde estaba?

				—¡Cara! —gritó Fallon—. Corre. ¡Ahora!

				Se levantó las faldas y se abrió camino con los hombros a través de la puerta rota, rezando por no golpearse contra nada. Podía oír a Fallon y al otro hombre, o monstruo, en medio de la escaramuza. Fallon gruñó y algo pesado golpeó la pared. 

				Cara intentó esquivarlos pasando deprisa, pero se dio contra algo que la hizo caer. Cayó de bruces y olvidó sus faldas al sacar las manos para amortiguar la caída. Al caer, se dio con la barbilla contra el suelo y se mordió la lengua.

				El dolor la invadió y las lágrimas brotaron de sus ojos. El sabor férreo de la sangre le llenó la boca. Intentó ponerse de pie, pero alguien la agarró por el tobillo. La carcajada que resonó a su alrededor hizo que se estremeciera.

				—¿Adónde crees que vas?

				El monstruo tiró de su tobillo para acercarla hacia él.

				Cara clavó los dedos en el suelo y la suciedad se acumuló bajo sus uñas. Dio una patada hacia atrás con el otro pie y falló. La segunda vez que lo intentó, dio contra algo. Se oyó un gruñido, y después la bestia lanzó una maldición y tiró de su pierna con brutalidad.

				Con la respiración entrecortada, empezó a rezar, murmurando las oraciones que las monjas le habían enseñado para aliviar sus miedos.

				—Nos perteneces —dijo el monstruo—. Tú y el Beso del Demonio. 

				Las manos de la bestia la agarraron por la cintura, y se la cargó sobre él. 

				Cara sabía que si aquella bestia se la llevaba, Lucan nunca la encontraría. Nunca la encontraría nadie. Eso fue suficiente para ignorar el miedo y arremeter contra el monstruo con las manos y los pies. Le golpeó varias veces, pero no pudo soltarse.

				Cuando este empezó a caminar, Cara supo que su última oportunidad era Fallon, si es que seguía vivo.

				—¡Fallon! ¡Fallon, por favor!

				Estaba prisionera con los pies colgando en el aire, pero al instante siguiente se encontró en el suelo con un enorme peso sobre ella. Intentó moverse, pero la criatura pesaba demasiado. La inmovilizó en el suelo y se echó a reír junto a su oído. 

				Entonces oyó que Lucan gritaba su nombre en la oscuridad. Ella intentó moverse bajo el peso del monstruo pero solo consiguió que una enorme mano le agarrase el brazo y le clavase las garras en la piel.

				—Si quieres que sobrevivan, no te muevas —le susurró la bestia.

				Cara parpadeó y trató de ver en la oscuridad. Todo estaba en silencio. El único sonido que se oía era su propia respiración entrecortada. 

				—¡Cara! —gritó Lucan—. ¿Estás herida?

				La bestia le apretó el brazo. 

				—No le contestes.

				—Él puede ver —susurró ella sin saber si la bestia podía ver o no.

				Sintió un movimiento cerca de ella, acercándose a cada latido de su corazón. Cara apretó los dientes para evitar que repiquetearan de miedo y frío. 

				La criatura la puso de pie de un tirón, colocándose tras ella y apuntando a su garganta con una de sus garras. 

				—Atrás, MacLeod. Si no quieres que le corte la garganta, déjame pasar.

				—¿Por qué estás aquí? —preguntó Fallon a su izquierda. 

				Ella agradeció mentalmente que aún estuviese vivo.

				La bestia rió con un sonido antinatural. Y diabólico. 

				—He venido a por el Beso del Demonio. Y a por la chica.

				El silencio que siguió le indicó a Cara que los MacLeod tampoco tenían ni idea de lo que era el Beso del Demonio.

				—Tienes dos opciones. O la dejas marchar y luchas contra mí, o mueres ahí mismo. 

				La voz de Lucan sonaba más cerca con cada palabra. La criatura gruñó. 

				—No me iré sin la chica.

				—Entonces morirás.

				El monstruo aulló de dolor, pero no la soltó. Cara cerró los ojos con fuerza, agradecida de que estuviese demasiado oscuro como para ver algo. Los sonidos de espadas hundiéndose en la carne ya eran lo bastante terroríficos. 

				Por los gritos de la bestia, los tres hermanos debían de estar atacándole con los puños y las armas. Al final, dejó de sujetarla con tanta fuerza y pudo liberarse. 

				Cara dio un traspié en la oscuridad, y con una mano se apoyó en la pared para equilibrarse. No sabía hacia qué dirección iba, y ya no le importaba. Tenía que dejar la oscuridad y salir a la luz.

				Unos fuertes brazos la agarraron por los hombros, lo suficientemente firmes como para elevarla, pero de forma lo bastante suave como para soltarse si quería. 

				—Cara, soy Lucan.

				Sus piernas flaquearon cuando sus emociones se hubieron calmado. Se había enfrentado a su peor miedo, pero ahora estaba segura. Segura junto a Lucan.

				Cuando él la subió en brazos y la alejó de los gritos, ella quiso rodear su cuello con los brazos, apoyar la cabeza en su hombro y dejar que él cargase con ella un poco más. 

				—¿Qué era esa cosa? —preguntó tras unos instantes.

				—Más tarde.

				Su calor la rodeaba, haciendo desaparecer el frío y el miedo que la habían apresado durante lo que a ella le había parecido una eternidad. Suspiró profunda y calmadamente. 

				—Pensé que iba a morir. 

				—Te dije que te protegería. 

				Su voz dejaba notar cierto disgusto, como si ella tuviese que haberlo sabido. 

				Cara se acomodó en su tibieza, sorprendida de que él pudiese ignorar el frío tan fácilmente. Pensaba también en el hombre fuerte y delgado que la apretaba contra él, y en el olor que le producía un torbellino de sensaciones. Sus pechos sintieron cosquillas con el contacto, y tuvo el imperioso deseo de pasar los dedos por sus mechones de color ébano. 

				Lucan empezó a ascender por las escaleras que les llevarían al gran salón. Cada paso les acercaba más a la luz. Cuando no pudo soportar más sus pensamientos, levantó la vista y vio que él la estaba mirando.

				Sus ojos se cerraron. Cara podía ser inocente acerca del comportamiento de los hombres, pero no había duda del deseo que oscurecía sus ojos. Intentó deshacer el nudo de excitación que sentía en la garganta. Sentía una opresión en el pecho, y el vestido muy ajustado a su piel. Deseó liberarse de su ropa, sentir su piel contra la de él.

				Cuando él miró sus labios, Cara pensó que la besaría. Lo veía en sus ojos, en la forma de su mandíbula. Él la deseaba. Y ella lo deseaba a él. 

				La confusión la invadió. Se había comprometido a llegar a ser monja, a llenar su vida con Dios y ayudar a los demás. No había lugar en su vida para Lucan o la pasión que sentía dentro de ella. ¿No era cierto?

				No lo sabía. Cuanto más estaba junto a Lucan, más absurda era la idea de tomar el hábito. Había deseado un hogar, una familia. Lo había encontrado en el convento con las hermanas y los niños. Puede que no fuera su lugar, pero ellas la habían acogido. 

				Tardó un instante en darse cuenta de que Lucan ya no subía las escaleras. Estaban una vez más en el salón, mientras la tormenta de fuera aún rugía, como sus emociones. 

				Lucan le soltó las piernas, y su cuerpo se deslizó hasta que los pies tocaron el suelo. Pero ni siquiera las frías piedras hicieron desaparecer el calor que la invadía. 

				—Cara. 

				Un escalofrío la recorrió cuando él susurró su nombre con deseo, con necesidad… con hambre. 

				Se obligó a apartar la mirada de él antes de que se olvidase del convento y se dejase llevar por el placer que Lucan prometía. Entonces vio la sangre y los cuerpos sin vida que yacían en el gran salón. No estaba segura de lo que eran esas cosas de color amarillo pálido, pero estaban muertas.

				—Cara. 

				Sus dedos agarraron su cintura como si quisiera acercarla junto a él. Su voz sonaba preocupada, casi aterrorizada.

				El estruendo de un trueno la asustó. Miró a Lucan y vio su expresión seria y expectante. Sintió algo punzante en la cintura. No eran las manos de Lucan lo que la asustó, sino las garras en sus dedos.

				Cara se liberó bruscamente de su abrazo y dio un paso atrás. Tropezó con algo y, cuando Lucan trató de ayudarla, rápidamente dio la vuelta y corrió. 

				—¡No! —gritó con el corazón palpitando salvajemente en el pecho, y vio que él tenía sangre seca en el pecho, entre lo que le quedaba de túnica—. Aléjate de mí. No sé lo que eres, no sé qué es todo esto, pero quiero volver a la aldea. Inmediatamente.

				—No se lo permitas, Lucan —dijo Quinn detrás de ella. 

				Se dio la vuelta y encontró a Quinn en la puerta del castillo y a Fallon enderezando la mesa y los bancos. No les había oído entrar en el gran salón, porque de nuevo había estado absorta pensando en Lucan y en las dulces sensaciones que le provocaba. 

				Por la sangre que empapaba las túnicas de los hermanos y los jirones que quedaban de sus ropas se dio cuenta de que estaban heridos. Quería ayudar, pero ¿cómo lo haría si no estaba segura de lo que eran y aún menos de lo que estaba pasando?

				Reprimió el pánico y las lágrimas cuando se dio cuenta de que Quinn había dicho que no podía ir a la aldea. 

				—¿Por qué? ¿Por qué no puedo volver a la aldea?

				Su mirada y la de Quinn se cruzaron. 

				—No hay ninguna aldea a la que volver.
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				Lucan se sentó delante del fuego, con las piernas estiradas hacia delante y con los pies cruzados. Después de cambiarse de ropa y limpiarse la sangre, cogió una de las botellas de vino de Fallon, pero esta permaneció intacta en el suelo junto a él. 

				Se había contenido, sabía hacerlo bien, para no ir detrás de Cara cuando subió corriendo las escaleras con las lágrimas cayendo por sus mejillas.

				Había visto rabia en sus ojos, sabía que sentía atracción por él. Si la hubiese llevado a cualquier otro sitio excepto al gran salón, las cosas habrían acabado de otro modo. Pero no lo pensó. Quería sacarla de las mazmorras y llevarla a una zona iluminada para ver si estaba herida. 

				Al echar un vistazo al salón, supo que ella se horrorizaría. El dios que había en él rugió, pidiendo que Lucan hiciese suya a Cara. Había contenido a la bestia, pero por muy poco. Entonces fue cuando ella sintió, y vio, las garras de Lucan. Fueran cuales fueran los sentimientos que tenía hacia él, se desvanecieron en cuanto ella se dio cuenta de que él no era humano.

				Pero tampoco era un dios. ¿Cómo le explicaría lo que era cuando en realidad no lo sabía?

				—La tormenta está cesando —dijo Fallon sentándose junto a Lucan.

				Lucan se encogió de hombros. 

				Fallon dejó escapar un suspiro y miró su túnica hecha harapos. 

				—¿Cómo esperabas que reaccionara, Lucan? Estaba aterrorizada. El guerrero la cogió y trató de marcharse con ella. 

				—Lo sé. 

				Lo sabía. No esperaba nada de Cara, pero el ardiente deseo que le había invadido había sido intenso y el ansia devastadora. 

				Quinn se arrodilló delante de la chimenea y echó leña al fuego. 

				—¿De qué hablasteis tú y el guerrero de piel azul que tiraste de la torre?

				Lucan se incorporó y apoyó los brazos en la silla. Se había olvidado del guerrero al ver que Cara estaba en peligro. 

				—Dijo que no éramos los únicos a los que Deirdre estaba persiguiendo.

				—Eso no suena nada bien —dijo Fallon con el ceño fruncido—. Daba por supuesto que Deirdre había venido a por nosotros.

				Lucan negó lentamente con la cabeza. 

				—No vino a por nosotros porque creo que está esperando algo, pero no sé el qué. Lo dijo como si llevarnos a nosotros fuese una recompensa más. 

				—¿Qué te dijo tu guerrero? —le preguntó Quinn a Fallon.

				Fallon se pasó la mano por la cara. 

				—Me dejó inconsciente; creo que perdí el conocimiento. Cuando me desperté, él había cogido a Cara y le estaba diciendo que habían venido a por ella.

				—Le oí decir algo sobre un Beso del Demonio —añadió Lucan.

				Fallon se recostó en la silla.

				—Yo también lo oí.

				—¿Y bien? ¿Qué es eso? —preguntó Quinn.

				—Ojalá lo supiera —contestó Fallon. 

				Lucan se levantó y empezó a dar vueltas. Estaban pasando muchas cosas para las que no tenían respuesta. 

				—Creo que Deirdre envió los wyrran a por Cara.

				Quinn cruzó los brazos sobre el pecho. 

				—Es una posibilidad. Por lo que parece, atacaron primero la aldea. 

				—Buscando a Cara, supongo. ¿Y luego vinieron aquí?

				—Eso es —dijo Fallon—. Oí al guerrero decirle a Cara que la había olido. A ella y a su magia. 

				—Mierda —murmuró Lucan de nuevo. Magia, wyrran y guerreros. Definitivamente, Deirdre quería a Cara.

				Fallon resopló. 

				—Si Deirdre envió solo a los wyrran y a dos guerreros es que no esperaba encontrarla aquí. 

				—Entonces el guerrero con el que hablé no mentía —dijo Lucan—. Buscaban algo más. 

				—A Cara —dijo Quinn.

				Durante un largo rato, los hermanos se quedaron sentados en silencio. Por mucho que Lucan odiase admitirlo, Cara estaba involucrada, tanto si quería como si no. Deirdre quería a Cara, pero ¿solo por su magia? Si fuese un hombre de apuestas, apostaría por el Beso del Demonio, fuese lo que fuese.

				—Tendrás que hablar con ella —dijo Fallon en silencio.

				Lucan suspiró. 

				—Lo sé.

				—Volverán —dijo Quinn—. No pararán hasta que tengan a Cara. 

				Lucan se frotó los ojos con el índice y el pulgar. 

				—Sí, ya lo sé. Y también tenemos que averiguar qué es el Beso del Demonio y qué tipo de magia posee ella.

				Quinn se sentó en el sitio que había dejado Lucan. 

				—La próxima vez, Fallon, nos serás de más utilidad si dejas salir al dios. 

				Fallon miró fijamente a Quinn unos instantes. 

				—Nunca —gruñó antes de ponerse en pie y marcharse.

				Lucan esperó hasta que Fallon se hubo marchado y miró a Quinn. 

				—Podrías haber sido más sutil.

				—Es la verdad, tanto si os lo creéis como si no. El guerrero casi mata a Fallon. Si deja que salga el dios, tendrá más fuerza y podrá controlar su poder. 

				Lucan sabía que era verdad, pero entendía por qué su hermano se había negado a ceder.

				—Hablaré con él. Hasta entonces, déjale solo. 

				Quinn se encogió de hombros, pero Lucan apretó los puños.

				—Cuéntame qué pasó con la aldea —le pidió Lucan. Necesitaba saber qué podía y qué no podía contarle a Cara.

				—No queda nada. Los wyrran lo han destruido todo. Empezaron por el convento, por lo que sé. Ni siquiera se salvaron los niños. 

				Lucan sabía de sobra cómo mataban los wyrran. Fueron ellos los que masacraron el clan de los MacLeod. 

				—¿No sobrevivió nadie?

				—Solo una persona.

				Por la expresión cautelosa de Quinn, Lucan adivinó que se trataba del viejo que les había dado de comer. 

				—¿Angus?

				—Así es. No le quedaba mucho de vida. Preguntó por Cara y nos dijo que la mantuviésemos a salvo.

				Lucan deseó que el hombre lo hubiese conseguido. Tenía información que podía serles de utilidad. Lucan miró hacia las escaleras, pensando en la mujer que había agitado sus deseos y despertado una sed que no sabía que tenía. Ya hacía un par de horas que Cara había huido de su lado. ¿Le parecería suficiente como para darse cuenta de que él no le haría daño?

				—Aplazarlo no servirá de nada —dijo Quinn—. Con Elspeth siempre era mejor tratar las cosas directamente. No tendría por qué ser distinto con otra mujer. 

				Lucan miró fijamente a su hermano. Quinn no había hablado de Elspeth desde que ella y su hijo fueron asesinados.

				Quinn sonrió con gesto irónico a Lucan.

				—Al contrario de lo que puedas pensar, no he olvidado lo que es ser humano, ser marido y padre. 

				—Nunca lo he dudado.

				Lucan apoyó una mano sobre le hombro de Quinn antes de subir las escaleras. 

				—Sé paciente con ella —dijo Quinn.

				Lucan esperaba que quisiera escucharlo. Al ver el miedo en el rostro de ella, había sentido como una daga en el pecho. Ella confiaba en él, y él la había asustado.

				Subió silenciosamente dos pisos y avanzó por el pasillo hasta su dormitorio. El resplandor de una llama parpadeaba en la entrada, y dejó escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. No había muchos sitios en el castillo en los que Cara podía esconderse, pero podía ser que lo hubiese hecho.

				Lucan dudó en la puerta antes de asomarse para echar un vistazo al dormitorio. La encontró hecha un ovillo con el brazo bajo la cabeza. Había velas encendidas por toda la habitación. Las velas, junto con el fuego, hacían que la habitación estuviese llena de luz.

				Se apoyó en el marco de la puerta y miró a Cara dormir. En la mano tenía algo agarrado contra ella, como si tuviese miedo de que se le cayese. Se estremeció cuando el viento aulló en la ventana. 

				Lucan se acercó hasta la cama y la cubrió con otra manta. No estaba seguro de si era el miedo o el viento lo que la había hecho estremecerse. Podría ser un poco de todo, después de lo que había presenciado aquella noche.

				Sin poder evitarlo, acarició con un dedo su mejilla hasta la mandíbula. Su piel suave como un pétalo le encendió. Aunque sabía que debía mantener las distancias, se encontró sentado en la cama, con el cuerpo de ella curvado en torno a él. Su sangre ardía, su corazón palpitaba. ¡Dios santo! ¡Cuánto deseaba probarla, recorrer con la lengua sus carnosos labios y encajar sus curvas a su alrededor!

				Sus manos se trasladaron hasta el final de su trenza. Con un movimiento rápido, la desató con los dedos. Se acercó un mechón a la cara e inhaló su fragancia a brezo. 

				Cerró los ojos, dejando que el aroma lo invadiera. Su cuerpo vibraba de necesidad, con un vivo deseo que solo crecía cuando Cara estaba cerca. 

				Cuando abrió los ojos, vio que ella le estaba mirando. Sus ojos caoba tenían un aire precavido, pero también vio un coraje que entibió su corazón. Esperó a que ella hablase. Tenía preguntas que él contestaría. 

				—¿De verdad ha desaparecido la aldea?

				Él asintió.

				—Sí, el ataque empezó en la aldea.

				—¿Hay algún superviviente? Podrían ser ellos los que necesiten ayuda.

				Lucan apartó la mirada de su rostro. 

				—No sobrevivió nadie.

				—Oh, Dios mío. 

				Ella se tapó la boca con la mano y cerró con fuerza los ojos. 

				Él entendió su dolor. Había sentido algo muy parecido al ver desaparecer a su clan. Ella se secó las lágrimas y abrió los ojos. 

				—¿Y los niños?

				Él negó con la cabeza, incapaz de encontrar las palabras adecuadas. 

				Las lágrimas llegaron deprisa, con los labios temblorosos. 

				—¿Qué ha pasado aquí esta noche? ¿Qué eran esas cosas?

				Lucan aspiró profundamente.

				—Ojalá fuese fácil de explicar, pero no lo es. Esos seres, esas criaturas que viste muertas en el gran salón, surgen del mal y de la magia druida. Se llaman wyrran.

				Ella se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero, con las rodillas contra el pecho. 

				—¿Magia? La magia no existe.

				Lucan no sabía si creerla o no. Sus ojos negros eran claros y honestos y era innegable que su instinto le decía que ella lo creía de verdad. ¿Cómo podía ser que tuviese magia y no lo supiera?

				—La magia es real. Fíjate en lo que has visto esta noche. Esas cosas eran muy reales.

				—Hay quien dice que los druidas son buenas personas. 

				—Como ocurre con todo, hay una parte buena y una parte mala. 

				Ella se humedeció los labios y se secó la última lágrima. Lucan apretó la mandíbula para contener un gemido cuando se imaginó probando la boca de ella con la suya propia, deslizando su lengua entre aquellos labios y bebiendo de su embriagador sabor. 

				Lucan se esforzó por mantener su respiración en calma, por recordar que Cara estaba asustada y necesitaba protección, y no seducción. Sin embargo, sabía que ella encajaría con él perfectamente, que hacer el amor sería extraordinario.

				Ninguna mujer le había inspirado esa necesidad, ese anhelo, esa sed. No podía rechazar a Cara más de lo que acallaba al dios que había en él.

				—Tengo que saber lo que está pasando, Lucan. 

				Su voz era más fuerte, el brillo de determinación en sus ojos le decía que no se rendiría hasta que supiera la verdad.

				Si Deirdre iba en su búsqueda, Cara se merecía saber la verdad. Toda la verdad. No importaba lo dolorosa que le resultase a él de contar.

				—Hace mucho tiempo, en otra época, los romanos intentaron tomar el control de Gran Bretaña. 

				Ella asintió. 

				—De Gran Bretaña, pero no de las Highlands.

				—Los romanos querían las Highlands, pero los celtas nunca dejaron de luchar. Muchas generaciones vieron a los romanos crecer en número y crecer en territorio a cada año que pasaba. Las tribus celtas lucharon contra los romanos lo mejor que pudieron.

				—Pero no pudieron derrotarles porque no se aliaron. 

				Lucan sonrió, impresionado por sus conocimientos. 

				—Los clanes recurrieron a los druidas en busca de ayuda. Recurrieron a los druidas buenos, los mie, en busca de consuelo y curación. Sabían que lo que necesitaban los celtas estaba más allá de sus habilidades. Los mie buscaban su magia en la naturaleza. 

				»Pero los celtas a quienes necesitaban era a los otros druidas. Esos druidas, los drough, recurrían a sacrificios humanos y a la magia negra y olvidaban sus auténticos métodos druidas. Los drough sabían que para derrotar a los romanos, los celtas necesitarían ayuda especial. 

				Cara apoyó el rostro en sus rodillas. 

				—¿Qué tipo de ayuda?

				Lucan se encogió de hombros. 

				—En aquel momento, estoy seguro de que los celtas, desesperados por recuperar sus tierras, habrían hecho cualquier cosa por echar a los romanos de Gran Bretaña. 

				—Entonces —instó Cara—, ¿qué pasó?

				—Los drough usaron su magia negra y unos hechizos prohibidos para invocar a unos antiguos dioses que habían sido enterrados tiempo atrás en el infierno. Esos dioses eligieron al guerrero más fuerte de cada clan, y le poseyeron. 

				Cara tragó saliva. 

				—¿Cuántos dioses fueron invocados?

				—Nadie lo sabe. 

				—¿Y los dioses? ¿Cómo eran de antiguos?

				Lucan miró hacia el fuego. 

				—Tan antiguos que sus nombres se habían perdido en el tiempo. 

				—Vaya. Sigue. 

				—Ahora que los dioses estaban dentro de los guerreros, derrotaron fácilmente a los romanos, forzando su retirada una y otra vez, hasta que Roma dejó Gran Bretaña para no volver nunca. 

				—Entonces funcionó —dijo ella, con las comisuras de los labios apuntando hacia arriba.

				—Funcionó, pero cuando los druidas intentaron devolver a los dioses al infierno, estos se negaron a abandonar a los guerreros. Al no tener a nadie contra quien luchar, los guerreros se volvieron los unos contra los otros. 

				Ella intentó colocarse más cerca de él. Tenía el ceño fruncido y estaba muy concentrada. 

				—Seguro que nadie pensó que pasaría algo así. 

				—No. Tuvieron que unirse ambos grupos de druidas para encontrar un hechizo que retuviese a los dioses dentro de los guerreros, ya que los dioses no pensaban abandonarlos. Mientras un dios está liberado en su guerrero, el hombre es inmortal, y tiene una fuerza inconmensurable y otras habilidades. Cuando los dioses se esconden, los guerreros vuelven a ser mortales.

				»Los celtas continuaron con su vida como si nada hubiera pasado. Lo de los guerreros poseídos y lo que habían hecho, con el tiempo, quedó en una mera leyenda. Se olvidó, excepto por parte de las familias de aquellos guerreros. Otros decían que no era más que un cuento para asustar a la gente.

				—Pero no lo era —suspiró Cara. 

				—Muchos, muchos años después se dice que una sacerdotisa druida del lado antiguo y oscuro encontró un pergamino que narraba la historia. De alguna manera, descubrió cómo hacer aparecer a los dioses que estaban dentro de los guerreros. 

				Cara frunció el ceño.

				—¿Por qué haría algo así?

				—Quería, y quiere, controlar a los guerreros para liderar un ejército como ningún otro en Gran Bretaña. Quiere controlar Gran Bretaña, y el mundo. 

				—Tú eres uno de esos guerreros, ¿verdad?

				Lucan exhaló un suspiro y se levantó para acercarse a la chimenea. Apoyó las manos en las piedras y dejó la mirada perdida en las llamas rojas y anaranjadas. 

				—Hace trescientos años, yo era el segundo hijo del terrateniente MacLeod. Quinn ya estaba casado y tenía un hijo pequeño. Fallon había elegido a su prometida y esta venía hacia el castillo. Los tres, con veinte hombres MacLeod, nos disponíamos a recibirla, a ella y a sus guardias. 

				Lucan tragó saliva. Nunca había hablado de ese día con nadie, ni siquiera con sus hermanos. Por un acuerdo tácito, habían guardado sus pensamientos para sí mismos. 

				—Todo iba según lo previsto —continuó—. Recibimos a la prometida de Fallon y empezamos a volver al castillo. Estábamos a kilómetros de distancia cuando vimos el humo. Dejamos a la muchacha con nuestros hombres y Fallon, Quinn y yo vinimos hacia el castillo a caballo. 

				Hizo una pausa al revivir la escena mentalmente. El olor fétido de la muerte, el inquietante silencio y los cuervos que se daban un banquete con los cadáveres. Sin embargo, nada podía compararse con ver en llamas lo que había sido un animado y bullicioso castillo, o ver a su clan muerto por el suelo. Tantos cuerpos, de hombres y de mujeres, de jóvenes y viejos. La bilis le subió por la garganta cuando recordó haber visto a un niño en brazos de su madre tendido en el suelo con ella.

				—Lucan, no tienes que hacerlo —dijo Cara.

				Él levantó la mano para silenciarla. Necesitaba hablar de ello. No se había dado cuenta hasta entonces, pero una vez había empezado, no podía parar.

				—Cuando vimos el castillo en llamas, sabíamos que algo terrible había pasado. Sin embargo, no oímos gritos de nuestro padre ni de otros hombres, como debería haber ocurrido si hubiesen intentado apagar el fuego. No vimos lo que había pasado hasta que llegamos al castillo.

				Se enderezó y se giró para mirar a Cara. Sus ojos oscuros estaban serios y tan apenados que casi le destrozaban. 

				—Seguramente atacaron en cuanto nos fuimos, porque los cuervos ya estaban allí, dándose un festín. Mataron a todos los hombres, mujeres y niños. No quedó vivo ni un caballo, ni una oveja o una gallina. Todo estaba muerto. Y quemado.

				Cerró los ojos y tragó saliva para evitar las náuseas que le provocaba pensar en el hedor de los fallecidos. 

				—La muerte flotaba en el aire y lo penetraba todo. No teníamos ni idea de quién había atacado ni por qué. Enseguida, la prometida de Fallon y los otros hombres llegaron al castillo. 

				»Apenas la mujer vio lo que había pasado, sus hombres la llevaron de vuelta con su familia. Era por su bien. Con la muerte de nuestro padre, Fallon se convertía en señor de un clan que no existía. No sabía qué hacer, no lo sabía nadie. 

				—¿Intentasteis descubrir quién lo había hecho? —preguntó Cara.

				Él asintió. 

				—Había mucha gente a la que enterrar, así que quemamos los cuerpos y centramos nuestra atención en la venganza. Los veinte hombres que teníamos con nosotros se dirigieron hacia direcciones distintas para difundir lo que había pasado y ver si podían reunir alguna información. Fallon quería que Quinn y yo estuviésemos en el castillo hasta que los demás volvieran. Dijo que un terrateniente debía quedarse en caso de que alguien del clan fuese liberado e intentase volver. 

				—Nadie volvió, ¿verdad?

				Lucan se acercó a la cama y se agachó junto a ella. 

				—No, no volvió nadie. Pasaron meses sin que supiéramos nada de nuestros hombres. Años después supimos que los habían matado los wyrran de Deirdre.

				Cara ladeó la cabeza.

				—¿Quién es Deirdre?

				—Una mujer malvada que espero que no conozcas jamás. Es el origen de todo esto, es la sacerdotisa druida que encontró el modo de liberar a los dioses. 

				—Dios santo —murmuró Cara, y se santiguó.

				Lucan resopló.

				—Si hubiésemos sabido lo que nos iba a pasar el día que recibimos su carta, jamás habríamos ido. 

				Los ojos de Cara se abrieron de incredulidad. 

				—¿Fuisteis a ver a Deirdre?

				—No teníamos ni idea de quién era. Nos dijo que tenía información sobre la masacre de nuestro clan. Por eso, incluso Fallon renunció a quedarse. Nos adentramos en las montañas para encontrarnos con ella. Al llegar allí, nos contó su plan para dominar Gran Bretaña y por qué necesitaba nuestra ayuda.

				»Nos dimos cuenta demasiado tarde de que había sido ella quien había asesinado a nuestro clan, pero nos maniató antes de que pudiésemos escapar. Su magia es fuerte, la magia negra suele serlo.

				—Hablar de magia en serio me resulta difícil. 

				—Después de todo lo que has visto esta noche, ¿crees que estoy mintiendo?

				Ella sacudió la cabeza y se miró las manos. 

				—No he dicho eso, solo digo que es difícil de creer.

				Lucan deseó tener ese problema. 

				—Vimos de primera mano lo que la magia de Deirdre había sido capaz de hacer. Los seres pequeños y pálidos fueron los primeros que invocó, creados por la magia negra, la rabia y el poder. Después, se centró en encontrar a los clanes que tuviesen dioses en el interior de sus guerreros. 

				—¿Qué os hizo a vosotros?

				—Desató a los dioses.

				Cara se encogió de hombros.

				—No lo entiendo.

				—Cuando los druidas escondieron a los dioses, pasaron de generación en generación, siempre poseyendo a los guerreros más fuertes. Algunas veces el dios pasaba solo a un guerrero, mientras que, en otras, como ocurre conmigo y con mis hermanos, el dios se separó. Solo, Quinn tiene una fuerza considerable, pero cuando los tres luchamos juntos, somos prácticamente invencibles. 

				—¿Qué pasó después? —preguntó Cara cuando él se detuvo.

				Lucan se rascó la barbilla, preguntándose si debía continuar. Entonces se dio cuenta de que así era.

				—Una vez liberado nuestro dios, este nos dio el poder de romper nuestras ataduras, aunque fuesen mágicas. Nos fuimos de la montaña pero nos enfurecimos por lo que había hecho. Cuanto más nos enfadábamos, más fuerte se hacía nuestro dios. No sabíamos cómo controlar los poderes que teníamos. Pasamos décadas escondidos en las montañas descubriendo en lo que nos habíamos convertido. Peleábamos constantemente, culpándonos los unos a los otros por lo que había pasado. 

				—No era culpa de ninguno de vosotros —dijo Cara.

				—Tal vez. Fallon intentó una y otra vez contener a su dios, pero fue en vano. Lo primero que aprendió es que, al emborracharse, el vino apaciguaba al dios. Una vez descubierto eso, siempre llevaba una botella en las manos. El caso de Quinn fue mucho peor. Perdió a su mujer y a su hijo en la matanza. Se sentía responsable de sus muertes, ya que era su obligación protegerlos. A su modo de ver, les había fallado, porque él vivía y ellos no. 

				—¿Y tú?

				—Siendo Quinn incapaz de controlar su ira y poco dispuesto a hacerlo, y estando Fallon siempre ebrio, alguien tenía que cuidar de ellos. 

				—Y te tocó a ti. 

				Se encogió de hombros. 

				—Esa obligación me llevó a aprender cómo controlar al dios que había en mí, a aprender cómo utilizar los poderes en mi beneficio sin liberarlo. 

				—¿Y te conviertes en lo que me ha atacado esta noche?

				—No exactamente —contestó Lucan—. Como te decía, cada clan tiene un dios diferente. Cada dios tiene ciertos poderes, o habilidades. 

				Ella alargó la mano y tocó la de él, moviendo los dedos sobre sus uñas. 

				—¿Y el dios que hay en ti?

				—Apodatoo, el dios de la venganza. Aumenta mi capacidad auditiva y mi velocidad, además de mi fuerza. Y también puedo controlar la oscuridad y las sombras. 

				—¿Controlarlas?

				—Sí, puedo mover las sombras a mi antojo, y usar la oscuridad en mi beneficio. 

				—¿Cuando quieras?

				—No. Solo cuando libero al dios tengo pleno control sobre ese poder. Los demás los tengo siempre.

				Ella se mordió el labio.

				—El hombre que intentó llevarme era de color ceniza. 

				—Yo luché con uno de color azul cobalto. Cuando el dios es liberado y controlado, el hombre se transforma y se convierte en el color del que era el dios.

				Ella le miró las manos de nuevo.

				Lucan cerró las manos y apretó los puños. 

				—Sí, Cara. Yo también me transformo. Viste a Quinn parcialmente transformado, aunque no creo que te dieses cuenta.

				—Sí, sus ojos se volvieron negros.

				—Sí. Nuestra piel, nuestros ojos y nuestras garras se vuelven negros. Cada dios tiene un color en el que nos transformamos cuando le liberamos.

				Lucan se quedó paralizado cuando ella se le acercó y le tocó la cara. 

				—¿Te olvidas de quién eres cuando el dios te controla?

				—No, aunque puedo oírle. Siempre puedo oírle aunque no esté liberado. Pero no olvido quién soy, ni a quién estoy protegiendo. 

				—Si no lo hubiese visto con mis propios ojos, diría que tu historia es imposible de creer. Eres el que me cogió cuando caí, ¿verdad?

				—Sí —Lucan se humedeció los labios. Era el momento de preguntarle a ella—. ¿Tú tienes magia?

				Ella frunció el ceño y sus ojos se volvieron distantes por un momento. 

				—No… no lo creo.

				—¿Sabes por qué los guerreros iban a por ti?

				—No —contestó sacudiendo la cabeza.

				Él ya se lo esperaba. 

				—¿Sabes lo que es un Beso del Demonio?

				Tras un momento de duda, aflojó algo en su vestido y sostuvo un colgante con un frasco atado a él. 

				—Creo que esto es lo que quieren.

				Lucan miró el frasco plateado con un nudo celta a su alrededor. Estaba atado a su cuello por una tira de cuero. ¿Podía ser eso tan pequeño lo que buscaba Deirdre?

				—¿Qué es eso?

				—Sangre de mi madre.
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				Cara esperó mientras Lucan observaba el frasco. Él se acercaba mucho, pero nunca llegaba a tocarlo. Ella no estaba segura de que lo que el guerrero color ceniza había llamado el Beso del Demonio fuera el frasco que llevaba alrededor de su cuello, pero un débil recuerdo que no era capaz de aclarar en su mente le decía que sí que lo era.

				Ella tragó saliva e intentó buscar una respuesta a su pregunta sobre si ella tenía magia. No sabía lo que era la magia así que, ¿cómo iba a saber si la tenía?

				¿Y qué significa cuando el frasco se calienta?

				Existía una posibilidad de que aquel frasco fuera mágico. Ella era muy joven cuando sus padres fueron asesinados, pero nunca oyó a sus padres hablar de magia. Lo recordaría.

				Y, sin embargo… había algo en la pregunta de Lucan que la hizo recordar el cosquilleo en sus dedos, los brotes en el suelo, que no estaban allí antes de que ella pusiera sus manos sobre la suciedad del suelo.

				Aquello era suficiente como para hacer que se detuviera a pensar.

				—¿Qué hay tan importante en la sangre de tu madre? —preguntó Lucan.

				Ella se encogió de hombros fijando toda su atención de nuevo en Lucan.

				—Ojalá lo supiera.

				Su mirada se hizo más reflexiva mientras se recostaba con los brazos cruzados sobre su pecho.

				—Cuéntame lo que sucedió con tus padres, Cara. ¿Dónde están?

				—Muertos.

				Ella soltó el frasco, que acabó apoyándose sobre su pecho con un suave ruido sordo.

				—¿Eran del clan MacClure?

				Ella dudó. Nunca le había dicho a nadie que recordaba su apellido, pero Lucan había sido honesto con ella.

				—No. Mis padres eran Sinclair. Las monjas me encontraron perdida en el bosque y me llevaron con ellas al convento, donde me criaron.

				Lucan suspiró y se giró hacia ella en la cama. Le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y luego posó las manos sobre sus hombros.

				—Yo voy a cuidar de ti, Cara. Te lo prometo. Pero necesito saber lo que pasó con tus padres y la historia de ese frasco. Cuanto más sepa, mejor podré protegerte.

				—Lo entiendo.

				Y lo entendía, pero solo la idea de abrir la caja de los recuerdos de la muerte de sus padres la hacía estremecerse de pavor. Se rodeó con sus propios brazos para intentar calmarse.

				—Son solo recuerdos, Cara. No pueden hacerte daño.

				Ella tragó saliva y miró a los ojos verde mar de Lucan. Había tanto cariño y compasión en ellos... Él había compartido su historia con ella. Lo mínimo que podía hacer ella era compartir la suya.

				—Solo tenía cinco primaveras. Recuerdo que siempre estaba feliz, que mi madre siempre reía. Ya no puedo recordar su cara ni la de mi padre, pero sigo recordando su risa. Y sus sonrisas.

				Lucan le hizo a Cara un suave gesto de asentimiento.

				—Aquel día mi padre llegaba tarde para cenar. Mi madre andaba de arriba abajo, frotándose las manos y diciéndome que comiera. Yo sabía que algo no iba bien.

				—¿Recuerdas a qué clan pertenecíais?

				Las manos de Lucan empezaron a frotarle los brazos de arriba abajo, dándole calor.

				Ella negó con la cabeza.

				—No importa. Continúa.

				—Cuando mi padre por fin regresó, estaba sudoroso y le costaba respirar. Llevaba su espada en la mano, de la que caían gotas de sangre.

				Ella recordaba haber visto una gota de sangre caer de la hoja de la espada e ir a parar a un charco que había en el suelo.

				—Mi padre estaba asustado. Mi madre empezó a llorar en silencio y se volvió hacia mí.

				Cara no se apartó cuando Lucan la cogió y la acercó contra su pecho. Ella inspiró su esencia y su calor, dejando que aquello la relajara. Ella lo rodeó con sus brazos, sus manos cogidas a su túnica como si él fuera su cuerda de salvamento.

				—¿Qué sucedió?

				Ella posó la frente sobre su hombro y soltó un tembloroso suspiro.

				—Mi madre me puso en un agujero que habían cavado bajo el suelo de nuestra casa. Era lo suficientemente grande para los tres, pero ellos no entraron conmigo. Yo empecé a llorar pidiéndoles que no me dejaran sola.

				»Mi madre me dio un beso y me puso su colgante alrededor del cuello. Me dijo que allí estaría segura, que me mantuviera quieta, oyera lo que oyera. Luego empezó a susurrarme unas palabras que no pude entender, pero me dijo que no importaba.

				Cara no podía dejar de temblar. Las manos de Lucan la sujetaban firmes y tiernas, tranquilizadoras y alentadoras.

				—Te estaban protegiendo —dijo—. ¿Oíste qué era lo que pensaban que iba a por ellos?

				—No. Mi padre estaba de cara a la puerta con la espada preparada. Me hizo un guiño por encima del hombro y me dijo que todo iría bien. Nunca me había mentido, así que dejé que mi madre me metiera en el agujero. Ella puso la alfombra sobre la puertecilla y me susurró que me quería.

				Las manos de Lucan ahora habían pasado a su pelo, acariciando los largos y gruesos mechones y masajeándole el cuero cabelludo. Su tacto la ayudó a controlar el miedo que la inundaba ante los recuerdos a los que se estaba enfrentando. Escalofríos de placer le corrían por todo el cuerpo, desde la cabeza hasta los dedos de las manos y los pies. Le gustaba el tacto de Lucan. Le gustaba demasiado.

				—Estoy aquí —le susurró él—. No he dejado que el guerrero te cogiera antes, y no voy a dejar que los recuerdos te hagan ningún daño ahora.

				Él la giró y la cogió en su regazo, con los brazos sujetándola con fuerza.

				Con la cabeza apoyada en su pecho y el latido de su corazón bajo su oído, ella encontró las fuerzas para continuar.

				—Oí los espeluznantes alaridos y gritos mucho antes de que atacaran la casa. Intenté mirar por entre las tablas del suelo, pero la alfombra lo cubría todo.

				»Oí a mis padres susurrar que se querían antes de que la puerta se abriera. Yo grité, pero nadie me oyó. Mis padres lucharon contra ellos, pero todo terminó muy pronto. Luego hubo silencio.

				—Luego ¿saliste de allí?

				Ella negó con la cabeza.

				—Había silencio, pero yo sabía que fuera lo que fuese que hubiera matado a mis padres seguía allí. No pasó mucho rato hasta que empecé a oír que desgarraban la ropa y revolvían las camas. Me senté acurrucada en el agujero con los gritos de mis padres resonando en mis oídos.

				La mano de Lucan mantenía su cabeza apoyada contra su pecho, con su dedo pulgar haciendo círculos detrás de su oreja. Su piel se estremecía bajo su tacto.

				—¿Cuánto tiempo estuviste allí?

				—No lo recuerdo. Estaba demasiado asustada como para salir, pero el hambre me obligó a hacerlo. Cuando salí del agujero y vi lo que habían hecho con mi casa y a mis padres, supe que tenía que irme tan lejos como pudiera.

				Cara tragó saliva y cerró los ojos con fuerza mientras recordaba la visión de su madre en el suelo, con la sangre chorreándole por la boca y sus ojos mirando al vacío.

				—¿Entonces fue cuando te encontraron las monjas? —le preguntó Lucan.

				—Sí, no sé cuánto tiempo estuve andando —respondió ella, adivinando lo que iba a preguntar a continuación. Las lágrimas atascaban su garganta. Los ojos le pesaban cada vez más con cada caricia que le hacía en el pelo.

				Nadie la había tocado nunca con tanta ternura. Las monjas habían sido amables, pero nunca pudieron reemplazar a sus padres. Y como ella tenía pensado tomar los hábitos, los hombres del clan MacClure la eludían.

				—Los gritos que he oído esta noche me han recordado a lo que mató a mis padres.

				Lucan se puso tenso. Su cálido aliento le acarició la mejilla.

				—Gracias —le susurró.

				Cara trató de abrir los ojos. Había muchas cosas que necesitaba saber, muchas preguntas que quería hacer, pero sus ojos se negaban a obedecer. Su cuerpo estaba exhausto. Por primera vez en años, se dio cuenta de que no tenía miedo a la oscuridad. No cuando Lucan la sujetaba entre sus brazos.

				Justo cuando se estaba quedando dormida, le pareció sentir los labios de Lucan en la frente.

				Lucan observaba la belleza que tenía entre los brazos. Cara había tenido que enfrentarse a un duro golpe con la pérdida de sus padres. Le podían haber sucedido infinidad de cosas mientras deambulaba por las Highlands. Por suerte, las monjas la habían encontrado.

				Fueron los wyrran los que habían matado a sus padres. Pero ¿por qué? Él estaba prácticamente convencido de que su madre había utilizado algún tipo de magia druida para esconder a Cara, y puede que incluso para que los wyrran no encontrasen el colgante.

				Lucan no sabía mucho de druidas. De hecho, apenas sabía nada, aparte de que había druidas buenos y malos, lo cual no podía ayudar a Cara. Por lo que él sabía, solo los druidas podían utilizar la magia como había explicado Cara. Pero si sus padres eran druidas, ¿por qué quería matarlos Deirdre?

				Volvió a pasar los dedos por los castaños cabellos de Cara, dejando que el fresco y suave pelo se deslizara entre sus manos. No podía recordar la última vez que había tocado el cabello de una mujer, o que se había preocupado por una.

				Los últimos trescientos años le habían hecho pensar en muchas cosas que él había dado por supuestas. Como tocar a alguien. Lucan no se fiaba de estar al lado de una mujer desde que Deirdre había dejado libre al dios de su interior.

				No importaba lo fuerte que hubiera sido su necesidad, siempre acababa arreglándoselas él solo. No se podía permitir el lujo de exponer a nadie a lo que él era realmente. Y, sin embargo, en sus brazos tenía a una mujer que no solo había visto en lo que se podía convertir, sino que además seguía permitiéndole reconfortarla mientras revivía dolorosos recuerdos.

				Ella había escuchado su historia, sabía la verdad y seguía mirándolo con unos oscuros e inconmensurables ojos llenos de confianza. Nunca había visto a nadie tan hermoso, tan impresionante. Si la hubiera visto antes de aparecer Deirdre, hubiera hecho de Cara su esposa. Había algo especial en ella, algo innatamente puro que lo atraía a un nivel que no podía, ni quería, ignorar.

				Durante aquellos trescientos y pico años extraños, nadie le había llegado tan adentro como Cara. Él se movió y gimió al notar que su miembro rozaba las caderas de ella. El deseo, cálido y violento, atravesó su cuerpo, haciendo que su erección fuera dolorosa.

				Cara murmuró y se acurrucó contra él. Tenía los labios entreabiertos y respiraba con tranquilidad mientras dormía. Él sabía que tenía que acostarla y dejarla dormir, pero no podía dejarla. Sus curvas eran demasiado suaves, su perfume demasiado dulce.

				Su sed de ella demasiado grande.

				No. No dejaría a Cara. No la dejaría ahora. Y puede que no la dejara nunca.

				Fallon observaba a Lucan desde las sombras del pasillo. El modo en que acariciaba el pelo de Cara y la mantenía suavemente en su regazo hizo que Fallon se diera cuenta que la existencia de los hermanos ya nunca podría seguir como había sido hasta entonces, al menos para Lucan.

				Contemplaba el rostro de su hermano, el anhelo, el deseo y la necesidad entremezclados mientras miraba a Cara. Fallon nunca había visto a Lucan mirar así a una mujer y, lo quisiera Fallon o no, Cara ya formaba parte de sus vidas.

				Aunque solo el tiempo sabía cuánto duraría aquello.

				De ningún modo Fallon se permitiría preocuparse por ninguna mujer, teniendo al dios en su interior no. Por una simple razón, él era inmortal y sobreviviría a todo el mundo. Por otra simple razón, él era un monstruo. Ninguna mujer podría soportar en lo que él se convertía cuando no estaba ebrio de vino.

				Y ninguna mujer querría a un tipo en continuo estado de embriaguez.

				Fallon se retiró de la escena que estaban protagonizando Lucan y Cara. Le dolía demasiado ver la desesperación con la que Lucan quería a aquella mujer. Si estuviera en manos de Fallon ofrecérsela, se la ofrecería.

				Hubo un tiempo en que Fallon se creía invencible. Él iba a ser el próximo jefe del temido y respetado clan MacLeod. Con qué rapidez había cambiado todo, en cuestión de horas.

				Ahora era el jefe, pero un jefe sin clan ni tierras. No era nada.

				No. Eres un monstruo, incapaz de controlar tus propios sentimientos.

				La ira y la desesperación desgarraban a Fallon. Sentía que el dios luchaba por salir, deseando liberarse, para utilizar los poderes que tenía. Fallon se apresuró a bajar al salón y cogió una botella de vino medio vacía. Bebió sin parar hasta que ya fue incapaz de sentir al dios en su interior.

				Solo entonces la ira en el interior de Fallon se calmó. Apoyó la cabeza sobre sus manos y se dio cuenta de que les había fallado a sus hermanos. Como el mayor que era, debería haber sido el que aprendiera a controlar el dios como había hecho Lucan. Como el mayor que era, debería haber sido capaz de ayudar a Quinn con su ira y su dolor. Como el mayor que era, debería ser el que afrontara los problemas de su familia en lugar de perderse en el vino.

				Pero no podía.

				El tormento de saber en lo que se había convertido después de que Deirdre liberara el dios había dejado una profunda cicatriz en el alma de Fallon. Ya no confiaba en su propio juicio. Era incapaz de utilizar el título de jefe o de intentar organizar a su familia.

				Su padre estaría avergonzado de él, pero una vez más, su padre no había podido ver lo que Fallon había hecho cuando el dios crecía en su interior. Fallon había descuartizado animales, había destruido todo lo que se había encontrado en su camino. ¡Dios mío, había atacado a sus propios hermanos!

				Gracias a Dios que ellos también eran inmortales, o hubiera tenido que arrastrar también sus muertes en su conciencia.
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